
2. Estudios

La educación en et horizonte del año 2000 *

INTRODUCCION

LA EDUCACIÓN ES UN SECTOR PROSPECTIVO

1. El decenio de los años 70 se inícia
^en todos los campos con una creciente
impaciencía social por alcanzar soluciones
que se intuyen posibles con los medios ac-
tuales. Uno de los sectores donde más agu-
damente va a mostrarse esta impaciencia
es el de la educación. Los sistemas educa-
tivos van a sufrir el impacto de una exi-
gente demanda social, espoleada por una
nueva forma, socialmente más consciente,
de sentir la necesid,^,d de realizar plena-
mente el derecho a la enseñanza y de eli-
minar la existencia de unas discrimina-
ciones que se hacen cada vez menos tole-
rables. Para hacer frente a esta demanda,
en muchos casos dramática, los sistemas
educativos absorberá.n en todas partes re-
cursos humanos y financieros de enormes
proporciones e intentarán sobre todo ser-
virse de técnicas avanzadas. La próxima
década constituye por ello un período de
transición en el cual se ensayarán diver-
sas soluciones en un proeeso mundial de
tanteo y de confrontación entre las expe-
riencias.

2. Como en todos los períodos de tran-
sición, las reformas educativas envejecen
ahora rápídamente. Lo que ayer mismo

• Documento de traba^o presentado por E.spafla al
9emtnario Internac2onal sobre Prospectlva de la Edu-
cación.

parecía excesivamente revolucionario que-
da desbordado en pocos años y es preciso
considerarlo como una simple base de lan-
zamiento para nuevas reformas. No hay
alternativa posíble a la necesídad de apun-
tar muy lejos para acertar al menos en la
dirección. En materia de educación todo
debe ser repensado en sucesivos intentos
de dar las respuestas adecuadas a las exi-
gencias sociales de comienzos del siglo xxl.
En efecto, como se ha repetido en nume-
rosas ocasíones, Ia educacián constituye
un sector esencialmente prospectivo, por-
que el proceso de formación es mucho más
amplio que el tiempo que actualmente
requieren para tomar forma las transfor-
maciones sociales y tecnológicas. Las deci-
siones en cuanto a los sistemas de forma-
ción del profesorado hacen sentir sus últi-
mos efectos a lo largo de períodos todavía
más amplios, cuya justa significación hay
que medir, en uno y otro caso, en relacibn
con el ritmo actual y previsible de la ace-
leración de la historía. Se producen asf
desfases inevitables entre los valores, co-
nocimientos y métodos que son transmi-
tidos deliberadamente, o van implícitos,
en el proceso educativo y las condiciones
reales que los individuos van encontrando
al comíenzo de su vida adulta.

3. A efectos de la acción continua que
exige la direccíón de un sístema educatívo,
el planíficador y el politico deben tener
en cuenta el largo plazo. Para ello, dos
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camfnos de aproximación parecen posi-
bles y en gran parte complementarios :

a) Es necesario, en primer término,
esbozar las tendencias de la evolución pre-
visible de los actuales sistemas educati-
vos, de cuyo análisis se parte, e identificar
las consecuencias a largo plazo de las de-
cisiones polSticas actuales respecto a la
composición del alumnado, la formación
de los profesores, la localización y orga-
nización de las instituciones educativas y
problemas similares, relacionando estas
decisiones con previsiones razonables so-
bre fenómenos tales como las migraciones,
los ^efectivos que traspasan los diversos
niveles y grados, los costes unitarios y mu-
chos otros que deben ser tenidos en cuen-
ta por el planifícador.

b) Por otra parte, hay que esbozar las
principales caracterfsticas socioeconómi-
cas y culturales de la futura sociedad y
situarse adecuadamente en esta perspec-
tiva para diagnosticar desde ahora los de-
safíos que va a plantear a la educación,
lo cual conduce a una óptica normativa
que permite deducir, desde este diagnós-
tico anticipado de la sociedad futura, las
acciones que deben adoptarse para con-
ducir la evolución del sistema educativo
hacia metas deseables y evitar, cuando
todavía se está a tiempo para ello, posi-
bles desviaciones o efectos inesperados.

EXPLORACIÓN DE TENDENCIAS HACIA EL FUTURO

4. La evolución hacia el futuro de los
sistemas educativos está orientada por
cuatro grandes tendencias:

a) Una creciente democratización de
la enseñanza.

b) Una mayor atención a la formación
general.

c) Una mayor armonízación de las es-
pecializaciones con las necesidades reales
del sistema socioeconómico y cultural.

d) La constitución de un importante
sector de investigación científica y técnica.

5. De esta forma, en el presente dece-
nio el sistema educativo español se pro-
pone alcanzar las siguientes metas :

a) Superar los problemas de deficiente
escolarización de grandes masas de pobla-
ción, especialmente la población escolar

entre los seis y quince años inclusive, po-
blación que deberá recibir en su totalida^d
la formación correspondiente a la Ense-
ñanza General Básica y Formación Profe-
sional de primer grado.

b) Elevar el nivel cultural general me-
diante la educación permanente de adul-
tos y las enseñanzas especializadas.

c) Triplicar aproximadamente el nú-
mero actual de graduados superiores y en
particular el número de doctores.

d) Afrontar resueltamente el cumpli-
miento de una de las funciones específi-
cas de la Universidad actual, como es la
formación de los investigadores, a cuyos
efectos debe contar con una estrecha
colaboración de los centros de investiga-
ción aplicada.

e) Proporcionar al sistema socioeconó-
mico la diversidad de niveles de tecnifica-
ción y de cualificaciones profesionales que
permitan mantener el actual ritmo de cre-
címiento de la economía española y que
exige una sociedad desarrollada.

6. Sobre la base de que los anteriores
objetivos se hayan alcanzado durante la
próxima década, el decenio de los años 80
podrá contemplarse en España bajo unas
distintas coordenadas de convivencia :

a) En primer términó, la Enseñanza

General Básica pondrá las bases de un

cuerpo social mucho más integrado y soli-

dario. El Bachillerato Unificado y Políva-

lente y la Formación Profesional abrirán

una amplia gama de posíbilidades profe-

sionales en gran parte inéditas. En gene-
ral, a partir de 1980 se empezará a co-
sechar los frutos del impacto masivo de

quienes se hayan formado en el sistema
educativo reformado, de acuerdo con la

Ley General de Educación.

b) Esta mayor integración ciudadana,
junto a una movilidad social más amplía
de todos los españoles y un nível cultural
y profesional más elevados, traerán como
resultado una sociedad crecfentemente tec-
nificada y unas instituciones sociales más
op^erantes y eficientes. En especíal, la Uni-
versidad aportará el caudal de saber y el
personal cientffico entrenado que haga po-
síble la implantación de una tecnología
autóctona.

c) En estas condiciones será posible
acelerar el actual proceso de industriali-
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zación y crear un mayor número de indus-
trias competitivas en el concierto europeo,
las cuales habrán alcanzado un volumen
crítico suficiente para implantar una ges-

tión moderna con la introducción de tec-
nologías avanzadas y programas propios
de investigacibn aplicada. El sector agra-
rio y ganadero podrá acelerar también su
tecnificación a través de una moderna ges-
tión empresarial. El bienestar material y
la creciente demanda de bíenes culturales
presionarán sobre la e^pansión del sector
terciario. Todo ello comportará evidente-
mente nuevas responsabilidades para el
sector de la educación, la ciencia y la cul-
tura.

ĉ1NTICIPACIÓN DE NUEVAS EXIGENCIAS

DE LA SOCIEDAD FUTURA

7. Hacia el año 2000 el marco social de
la educación contendrá numerosos ele-
mentos nuevos y probablemente no deja-
rá de presentar aspectos sorprendentes si
tuvieran que ser enjuiciados desde nues-
tra experiencia actual. Es posible que en-
tonces aparecerán como muy ingenuos
nuestros métodos actuales para evaluar
las principales magnitudes econámicas, al
mismo tiempo que un fuerte desarrollo
paralelo de la informática y de las ciencias
humanas y sociales harán accesibles nue-
vos indicadores de marcado acento social.

8. Si no se consigue cambiar el signo
de las tendencias actuales, el problema que
dominará la escena mundial consistirá en
las enormes disparidades entre países y
regiones y la problemática coexistencia de
unas cuantas sociedades opulentas en me-
^dio de vastas regiones todavi^a trabadas
por los estrangulamientos del subdesarro-

llo. Las alternativas políticas que se adap-
ten en el presente decenio serán determi-
nantes en cuanto a la elimínación de hipó-
tesis catastráficas antes de fines de siglo
y en cuanto a la oríentación de las con-
frontacianes actuales y futuras frente a
la real cooperación internacional que exi-
ge la civilización de lo universal, en la que
de hecho ya hemos entrado. La existencia
de diferentes niveles debe tenerse en cuen-
ta por el impacto de los rnismos sobre la

educación :

a) Las sociedades que no hayan alcan-
zado una renta media de 1.000 dólares por
año a fines de siglo deberán realizar du-
rante las próximas décadas, con ayuda de
otras soci.edades, un esfuerzo sin prece-
dentes orientado a modernizar su situa-
ción económica y social. El sistema edu-
cativo constituirá la principal herrarnien-
ta que pueden emplear para este carnbio
y será por ello un campo privilegiado para
la cooperación internacional.

b) En las sociedades que hayan supe-
rado una renta media anual ^de 5.000 dó-
lares, los sistemas educativos tendrán que
afrontar situaciones radicalmente nuevas
y adaptarse ágilmente a un cambio de va-
lores que pugnan por alcanzar su vigencia
y en muchas ocasiones sólo consiguen su-
perponerse a otros en sociedades de cre-
ciente complejidad.

c) Las sociedades índustriales y las que
se encuentran en vfas de industriaiización
también deben contemplar ^d^esde ahora
este nuevo panorama que constituye su
horizonte de los primeros años del si-
glo xxl.

9. En efecto, llegando hasta d o n d e
nuestra mirada actual puede alcanzar, se
vislumbra en el horízonte lejano una so-
ciedad post-índustrial, en la cual la indus-
tríalización no ocupará el lugar central
que tiene en las socieda^des avanzadas de
hoy. Probablemente se llegará a ella a tra-
vés de una sociedad hiper-industrial, en
la cual alcanzarán su máxima dimensíón
las potencíalidades, y también las contra-
dicciones, de la sociedad industrial, y to-
marán cuerpo nuevos hechos e ideas por-
tadores de futuro. En este período de tran-
sición se anuncían cambios profundos en
los factores espaciales y temporales de
nuestra civilización, y empezarán a cobrar
un nuevo sentido nociones tan fundamen-
tales como las de trabajo, ocio, remunera-
ción, titulación, empleo, comunidad, ciu-
dad, naturaleza, comunicación, informa-
ción y educacíón.

10. La sociedad post-industrial supone
desde luego una produccíón industrial,
como la sociedad industrial supone una
producción agrícola. La novedad estriba
en que el hombre se encuentra en ella
liberado de las principales cargas de esa
producción que, sin embargo, tiene a su
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disposición para su consumo y empleo.
Evidentemente, el factor determinante de
esta evolución es un progreso tecnológico
que se ha desencadenado sin que las ins-
tituciones sociales estuvieran preparadas
para controlarlo adecuadamente, y es ne-
cesario someterlo ahora a un creciente
control humano y político. En efecto, las
técnicas avanzadas empiezan a influir po-
derosamente sobre la condición humana.
Los efectos acumulados de los avances bio-
lógicos, de nuevas fuentes de energía y de
un potencial prácticamente ilimitado de
cálculo y control electrónico están afec-
tando seriam^ente a los equilibrios natura-
les y aumentando su influjo sobre los pro-
cesos demográficos, el ritmo y orieníación
de la urbanización a escala mundial y so-
bre la concepcíón misma y el significado
de los sistemas económicos e intelectuales.
Los saltos de escala que en todos los casos
van a exigír las soluciones viables, requie-
ren que las dímensiones, y en muchos ca-
sos la mísma naturaleza de los fenómenos,
sean resueltos en el seno de una nueva
cultura que responda coherentemente al
entusiasmo que deben provocar valores de
enorme poder sugestivo, sin los cuales na-
da será posible.

li, Los cambios que van a enmarcar
la experiencia de las más jóvenes genera-
ciones actuales se irán configurando en la
medida en que la ciencia y la tecnologfa
vayan liberando a la sociedad de nume-
!rosos condicionamientos del pasado. En
particular, la localizacibn de las iueníes
de energía y de la producción industrial
en virtud de determinismos geográficos, la
necesidad de ingentes cantidades de tra-
bajo humano y de grandes concentracio-
nes de empleo, ya están siendo superadas
rápidamente, de forma que aparece en el
horizonte la posibilidad de una geografía
voluntaría en la cual puede ser ordenado
el terrítorio en función de las exígencias
humanas, a las cuales se subordinarán la
localización de los diversos hábitat y de
los instrumenios de producción industrial
y el diseño de los sistemas de comunica-
ción y de transporte. Ciertamente esta li-
beraeión abre perspectivas ínsospechadas
a todos los países del mundo, cuyo desarro-
llo no dependerá tanto en el futuro de las
ventajas económicas relatívas que se de-

rivan de su medio natural, y que deberán
concentrarse por ello prioritariamente en
el desarrollo de un potencial científico y
tecnológico autóctono a efectos de situar-
se adecuadamente en una competición que
se basará cada vez más en la extensión,
preparación y utilización de los recursos
humanos.

12. No se accederá, sin embargo, a las
nuevas situaciones que nos parecen posi-
bles y deseables a través de un camino fá-
cil, ni cabe confiar en el despliegue de un
«orden naturalr más o menos automático.
Por el contrario, las metas que hacerl via-
ble el desarrollo humano serán cada vez
más el resultado de decisiones esclarecidas
que comporten riesgos calculado5 y no
pierdan de vista los enormes peligros de
un poder incrementado :

a) En primer término, las nuevas ca-
pacidades tecnológicas y el entorno arti-
ficíal que es resultado directo de su apli-
cación sistemática, esconden evidentes pe-
ligros para la naturaleza y para el hombre,
sin que la sociedad actual se haya revela-
do capaz de asegurar una protección ade-
cuada frente a los mismos, como conse-
cuencia de un dramático retraso de las
ciencias humanas y sociq,les.

b) Ello obliga a hacer frente a situa-
ciones muy comprometidas y a corto plazo
muy condícíonadas; en efecto, los respon-
sables actuales tienen frente a sí enormes
poblaciones hambrientas, sin hogar y sin
escuela, gigantescos conglomerados urba-
nos en arrollador crecimiento inarmónico,
masas de consumidores orientadas hacia
objetos y servicios superfluos, equilibrios
atmosféricos y climatológicos amenazados
por los nuevos niveles de consumo indivi-
dual de energía y de servicios mecaniza-
dos, fuertes tensiones internacionales y un
número creciente de instituciones en eri-
sis, desde la empresa de producción hasta
la universidad y todos los focos de crea-
ción intelectual.

13. Del potencial tecnológico exístente
no se deducen directamente las soluciones
requeridas, pues éstas exígen la previa
consolidación de los valores morales y so-
ciales capaces de conducir el proceso de
innovación :

a) La automacíón, base esencial de la
sociedad post-industrial, no conduce por
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sí misma a un ocio generalizado y a una
más equitativa distribución de la renta;
en un corto plazo agita más bien la negra
imagen del desempleo y anuncia desequi-
librios en las estructuras de las retribucio-
nes Y de las calificaciones que requieren
los nuevos medios de producción y hasta
un falso planteamiento, siempre posible,
de competencia entre el hombre y la má-
quina. ^

b) Los efectos combinados de podero-
sos medios de comunicación instantánea
de ámbito mundial, de una información
superabundante y de los nuevos recursos
de la investigación cientifica, pueden con-
•ducir, por medio de efectos sociales de
mostración y por su impacto sobre los n^:r:-
todos intelectuales, ya actualmente erosio-
nados por una excesiva especialización. a
una creciente pérdida de identidad e in-
cluso a deshacer la imagen cultural que
hace posible las aportaciones creadors,s
con un significado tangible y un adec u=^-
do contacto entre los hombres y los
grupos.

Una tecnologia que ha sido desarrollada
con el fin de aumentar el nivel de vida
aparece ahora como una amenaza para la
calidad de la vida, como consecuencia de
eiectos imgrevistos sobre el medio natur^il,
que está siendo víctima de diversas polu-
ciones, sobre la intimidad individual y
también sobre la capacidad de iniciativa.
No obstante existe la seguridad de que to-
dos estos problemas y peligros no pueden
ser afrontados si no es por m^edio preci-
samente de un mayor desarrollo de la cien-
cia y de la tecnología, cuyos objetivos y
finalidades requieren desde luego una vi-
gorosa reorientacíbn. Evidentemente ello
reclama nuevas instituciones capaces de
orientar lá investigación cientifica a par-
tir no sólo de previsiones tecnológicas
avanzadas, sino también de una sistemá-
tica evaluación de las consecuencias so-
ciales de las nuevas tecnologfas a la luz
de objetivos polfticos definidos y acepta-
dos y capaces también de asumir la ingen-
te tarea polftica de eliminar el azar en la
ampliación e igualación de las perspecti-
vas individuales y sociales.

14. La mayor parte de los ^escenarios^
propuestos que se refieren a los últimos
años del presente siglo o a las primeras

décadas del siglo siguiente coinciden en
excluir deliberadamente las hipbtesis ca-
tastróficas, cualquiera que sea, por otra
parte, la opinión de sus autores respecto
al grado de probabilidad, o incluso de in-
evitabilidad, de conflictos armados en gran
escala o de serias degradaciones biológicas
o sociales. Adoptando necesariamente esta
perspectiva, pueden ponerse de relieve al-
gunas caracterfsticas de la sociedad post-
industrial respecto de las cuales parece
haberse alcanzado un consenso bastante
amplio que se refleja en las publicaciones
y exposiciones de expertos que están tra-
bajando de forma independiente y en di-
ferentes situaciones :

a) Niveles de renta sin proporción al-
guna con los niveles actuales, incluso de
las sociedades más desarrolladas (de ór-
denes de magnitud de hasta 15.000 ó 20.000
dólares).

b) Una estructura del empleo ciara-
mente dominada por una economía del sa-
ber, en la cual probablemente el porcen-
taje más alto de la mano de obra activa
estará ocupada en actividades culturales,
de investígación y enseñanza, y dotada de
una desconocida movilidad.

c) Pleno desarrollo, especialmente eíi
el sector cultural, de un número de nue-
vas prófesiones extraordinariamente am-
plio, de acuerdo con nuevos conocimientos
y exigencias sociales en rápida evolución.

d) Un mercado de proporciones desco-
nocidas cuya parte sustancial estará cons-
tituida por bíenes y servicios enteramente
nuevos y mucho más flexibles y, por tan-
to, más adaptados a las exigencias indi-
viduales.

e) Un ciclo vital humano sujeto a di-
ferentes coordenadas por una ampliación
de las posibilidades humanas y del tiempo
y de los recursos disponibles, y conrdicio-
nes de vida de acuerdo con una primacia
de los aspectos cualitativos, en la cual pa-
sarán a un primer plano numerosos refi-
namientos de carácter psicológico.

f) Sistemas sociales de gran compleji-
dad, regidvs por valores yuxtapuestos, que
requerirán del individuo y de los grupos
una gran capacidad de adaptación al cam-
bio y el ejercicio de excepcionales cuali-
dades de iniciatíva, decisión y orientación,
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así como también un difícil equilibrio emo-
cional.

g) Sistemas políticos en los que una
fuerte centralización de las funciones esen-
ciales estará equilibrada con un vigoroso
reforzamiento de los poderes locales y de
todas las entidades intermedias, sobre la
base de una amplia socialización.

15. Por el contrario, numerosos esce-
narios describen situaciones catastróficas
o muy negativas y el encadenamiento ló-
gico que conduce a ellas desde la situación
actual por el desarrollo de tendencias más
o menos espontáneas. Dichos escenarios
han sido concebidos normalmente con ob-
jeto de evidenciar estos peligros de forma
que se produzca una reaccibn capaz de
evitarlos, descubriendo al mismo tiempo
las medidas que podrían inflexionar dichas
tendencias hacia direcciones más desea-
bles. Todo ello prefigura una tecnología
social aún muy incipiente, que requiere
una gran flexibilidad, cuya principal fina-
lidad parece consistir en la actualidad en
evitar precisamente que las decisiones del
presente hagan impracticables alternati-
vas deseables, de forma que se dejen abier-
tas hacia el futuro tantas alternativas
aceptables como sea posible.

16. Este panorama general, en el cual
cabe inscribir los objetivos deseables q^ze
es necesario construir a largo plazo, cons-
tituye un marco de referencia para enjui-
ciar las actuales tendencias de los siste-
mas educativos y avizorar nuevas exigen-
cias. En efecto, desde esta perspectiva se
hace evidente la necesidad de favorer,er
deliberadamente algunas tendencias seña-
ladas anteriormente en el punto 4, y en
particular :

a) La tendencia a una creciente demo-
cratización de la enseñanza, la cual aspi-
rará en el futuro a facilitar una perma-
nente realización de la igualdad de las
oportunidades.

b) La tendencia a centrar la responsa-
bilidad del sistema escolar en la forma-
ción general y a desplazar toda especiali-
zación, e incluso la formación profesional,
hacia los sistemas de producción y hacia
los centros de creación cultural y cientí-
flca.

Desde esta perspectiva también se hacen
perceptibles algunas nuevas exigencias

que deben moldear los sistemas educativos
para que constituyan el adecuado instru-
mento que requiere la futura sociedad, y
en particular :

a) La necesidad de redeflnir los flnes
misrnos de la educación, dando primacía
a la formación intelectual y espiritual so-
bre la acumulación de conocimientos con-
cretos, y poniendo un mayor acento en el
cultivo de cualidades cada vez más nece-
sarias, como la capacidad de iniciativa, de
adaptación, de decisión y de comunicación
con el «otro», el equilibrio en la sociedad y
en el universo.

b) La necesidad de dar oportunidades
educativas a todo lo largo de la existen-
cia humana, bajo formas muy diversiflca-
das y la implantación a estos efectos de
procesos educativos altamente individua-
lizados.

c) La necesidad de institucionalizar la
innovación educativa con el fln de aprove-
char todos los recursos científlcos y tecno-
lógicos disponibles en instituciones de
nuevo cuño dirigidas con métodos mo-
dernos.

d) La necesidad de diversiflcar las es-
pecialidades de una sola profesián docen-
te y de remodelar el papel esencial del
educador, liberándole pregresivamente de
numerosas tareas secundarias para que
pueda consagrarse a su tarea directiva y
a un estrecho contacto personal con los
alumnos.

17. Probablemente en esta situación el
individuo y los grupos familiares y socia-
les dejarán de contemplar la educación
como una etapa de la vida, vinculada
esencialmente con los años juveniles, y de
asociar la idea de una titulación con la de
unos derechos, bien sea para el acceso a
una clase social o un status económico.

18. Una vez más la educación deberá
ganar la carrera a la catástrofe. Los es-
fuerzos de la humanidad convergen ahora
hacia la creación de una nueva cultura
humanista, en la cual la educación estará
integrada de una nueva forma después de
haber contribuido esencialmente en el
proceso de su construcción. Para ello la
educación debe repensar sus propios flnes,
la coherencia de los medios que se dispone
emplear y diseñar nuevos sistemas e insti-
tuciones al servicio del hombre. E1 proce-
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so previsible en las próximas décadas in-
cluye :

a) Una intensa evolución tecnológica
de la educación, condicionada por su con-
texto económico, social y político.

b) La conflguración de una educación
permanente de acuerdo no sólo con las
nuevas condiciones de vida, sino también
con los valores que guiarán la conducta
humana en la nueva sociedad.

Todo ello debe ser objeto de un estudio
en profundidad porque, en efecto, la situa-
ción humana está condicionada en cada
momento por los medios técnicos de que
el hombre dispone, pero por encima de
ellos también, y sobre todo, por sus propios
anhelos y aspiraciones.

I. LA EDUCACION Y SU CONTEXTO
ECONOMIGO, SOGIAL Y POLITIGO
A I_ARGO PLA7,0

19. El Año Internacional de la Educa-
ción, con el cual las Naciones Unidas han
inaugurado significativamente su II Dece-
nio para el Desarrollo, ha permitido hacer
un balance de la educación en el mundc^.
La expansión de la educación a^^o largo del
decenio pasado ha sido constante y en
muchos casos espectacular. Sin embargo,
durante el mismo período un crecimiento
todavía más rápido de las aspiraciones so-
ciales de educación, ha originado en todas
partes una grave crisis de los sistemas
educativos.

20. Los responsables políticos, tras ha-
ber tomado conciencia de que la misma
supervivencia de sus comunidades políti-
cas iba a depender de su potencial cultu-
ral, al menos en la misma medida que de-
pendía del potencial económico y del pode-
río militar, han impulsado decididamente
la expansión de la educación y de la in-
vestigación científica y técnica. A ello ha
contribuido también el conveneimíento
generalizado de que la educación ya es
uno de los cauces más sólidos para una
auténtica promoción social y las esperan-
zas de mejora que las generaciones que ya
habían podido beneflciarse de una prime-
ra ola de expansión educativa se han es-
forzado en proporcionar a sus hijos. En

muclzos casos este proceso está sobrepa-
sando el límite de los recursos que se ve-
nían consagrando a la educación y al des-
arrollo científlco y cultural, cuando toda-
vía se está lejos de alcanzar unos objetivos
esenciales que, por otra parte, debemos
considerar ampliamente sobrepasados en
la conciencia social. Con razón los dirigen-
tes se preguntan si es posíble continuar
proyectando como en el pasado los mis-
mos esquemas pedagógicos en escalas
siempre más amplias o si, por el contrario,
se está haciendo imposible aceptar por
más tiempo el insuficiente rendimiento de
los sistemas educativos y ha llegado el mo-
mento de revisar la coherencia entre los
objetivos que se les asigna y los medios
de que disponen para alcanzarlos.

21. La rápida evolución tecnológica de
la educación que necesariamente se ave-
cina no constituye sólo una exigencia del
futuro, sino una urgente necesiflad que se
hace patente ante la comprometida situa-
ción en que actualmente se encuentran
los sistemas educativos en todo el mundo.
La contemplación del futuro no hace sino
dramatizar esta situación. En efecto, se
justiflcan serios temores ante el creci-
miento previsible de las exigencias socia-
les cuando se tiene conciencia de hasta
qué punto los sistemas educativos no están
dando adecuada respuesta a la demanda
educativa que se deriva de su contexto
económico y social. En esta situacibn es
profundamente paradójico que permanez-
ca subempleado un potencial tecnológico
ya considerable, del que apenas se ha em-
pezado a evaluar sistemáticamente las po-
sibilídades reales y las condiciones en que
puede y debe ser orientado para que con-
tribuya a la solución de las necesidades
presentes y futuras. No cabe desconocer
las numerosas inquietudes que este proce-
so inevitable ha despertado y despierta
como ha sucedido en los comienzos de
toda revolución tecnológica y ello indica
que es necesario controlar adecuadamen-
te esta evolución que ciertamente no está
exenta de peligros. Para ello es necesario
asomarse a todos los aspectos que deben
ser tenidos en cuenta para conducir esta
evolución hacia metas deseables y, en pri-
mer lugar, a solucionar satisiactoriamen-
te los problemas ya planteados. Solamen-
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te entonces alcanza todo su sentido y es
posible contemplar seriamente las nuevas
exigencias a largo plazo, que se derivarán
de un renovado contexto económico, social
y polftico.

1. La edueaeión frente a su innovación
tecn^ológica

22. Los sistemas educativos van a ex-
perimentar un proceso de innovación tec-
nológica cuya rapidez probablemente se
irá acentuando a lo largo del decenio ac-
tual. Conviene contemplar ahora todas las
exigencias de este complejo proceso de in-
novación desde la investigación hasta las
transformaciones que van a suponer los
nuevos sistemas operativos, sin perder de
vista las implicaciones financieras y el
factor tiempo.

INVESTIGACIONES SOBRE LA EDUCACIÓN

23. El éxito de las innovaciones educa-
tivas está condicionado en gran medida
por la intensidad del esfuerzo de investi-
gación. Actualmente los sectores tecnoló-
gicamente avanzados están invirtiendo en
investigación más del 4 por 100 de su vo-
lumen flnanciero, pero la educación no ha
llegado a invertir nunca ni un 1 por 1.000
en ninguna parte del mundo. Ciertamente
el salto tecnológico que la educación re-
quiere plantea antes de nada una urgen-
te necesidad de ínvestigaciones sobre la
educación. En efecto, durante el decenio
pasado se han realizado numerosas expe-
ríencias con equipos audiovisuales, se han
diseñado nuevos métodos de aprendizaje
y se han empezado a utilizar con flnes edu-
cativos los poderosos sistemas actuales de
comunícación. Pero la dificil y demasiado
lenta implantación de las innovaciones
educativas muestra claramente que no
basta con aprovechar los resultados cien-
tiflcos y tecnológicos de otros sectores. La
innovación educatíva sigue estando pen-
diente de un esfuerzo propio de investiga-
cíón interdísciplinaría que no parece que
todavía se haya emprendido con la sufl-
ciente decisíón.

24. Desde esta perspectiva conviene
plantearse ahora un primer grupo de im-
portantes cuestíones que se relacionan con

la prioridad que debe darse a la investiga-
ción educativa. La necésidad de las inves-
tigaciones sobre la educación encuentra
una fácil justi8cación polftica y económi-
ca por tratarse de un sector de alta prio-
ridad entre los políticamente esenciales,
generalmente en trance de reforma y de
grandes flimensiones flnancieras. En efec-
to, esta elevada príorídad se reconoce cada
vez más explícitamente en las decisiones
gubernamentales de política cientíñca.
Pero es necesario que nos asomemos a las
condiciones que podrían hacerlas efecti-
vas, a las consecuencias a que arrastran
y, sobre todo, a los principales estrangu-
lamientos que se derivan tanto de la es-
casez del personal capacitado como del
desarrollo mismo de las disciplinas cien-
tíflcas de las que hay que partir :

a) Por no citar más que un ejemplo,
los especialistas franceses han calculado
que si se utilizaran en las investigaciones
educativas las mismas escalas y propor-
ciones que en la qufmica y en la aeronáu-
tica, el Ministerio de Educación francés
debería emplear cerca de 60.000 investiga-
dores. Se calcula en este pais que en la ac-
tualidad sólo podrán ser lanzadas en este
campo algunas decenas de especialistas,
pero se es^udian los medios para alcanzar
el millar de investigadores en 1980. Este
objetivo no parece desproporcionado ante
la necesidad de garantizar un elevado ren-
dimiento a las inversiones de la educación,
pero al mismo tiempo ^no supone un cam-
bío bastante radical de las prioridades de
la investigación para favorecer mucho más
enérgicamente a todo el frente de las cien-
cias humanas y sociales? También habría
que preguntarse cuáles son las consecuen-
cias de esta rápída expansión sobre otros
frentes de investigación y sobre todo qué
conclusiones habría que obtener de este
cambío de orientación previsible para la
actual politica universitaria.

b) Por otra parte, un esfuerzo de esta
importancia sólo se justiiica si se tiene in-
tención de hacer frente sistemáticamente
al conjunto de los problemas del sistema
educativo. Por ello las investigaciones so-
bre la educación deben estar perfectamen-
te coordinadas y oríentadas hacia la reso-
lución de los problernas esenciales y, en
prímer término, a reexaminar científlca-
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mente el conjunto de principios sobre los
que se asientan las actividades docentes,
muchos de los cuales, tras haberse eleva-
do a la categoría de dogma sin suflciente
base científica, están diflcultando ahora
necesaria evolución de este sector. En la
dirección de las investigaciones educati-
vas también ha de tenerse en cuenta que
la evolución tecnológica deseable no se re-
iiere principalmente a la implantación de
nuevos instrumentos, sino a una nueva
concepción del proceso educativo como
consecuencia de avances en toda la fron-
tera del conocimiento cientifíco. En efecto,
la problemática actual sobre la dinámica
eerebral, la genética y la socio-psicologia
está llamada a transformar el mensaje
educativo, no sólo en virtud de posibilida-
des y exigencias de nuevas técnicas de
transmisión, sino sobre todo por una nue-
va concepción del mensaje mismo. En este
sentido hay que asomarse al papel esen-
cial de la previsión y evaluación tecnológi-
ca y preguntarse bajo qué modalidades de-
ben implantarse actividades especfflcas en
este terreno para que contribuyan a orien-
tar el esfuerzo de investigación.

LAS IMPLICACIONES DEL PROCESO

DE INNOVACIÓN

25. Un segundo grupo de cuestiones
muy importantes se refiere al proceso de
la innovación en la cual los resultados de
la investigación deben integrarse con fac-
tores sociales y económicos :

a) En primer lugar las innovaciones
educativas probablemente seguirán susci-
tando como en el pasado numerosas resis-
tencias que es necesario prever asomándo-
se a sus causas y remedios posibles. En
este sentido habrá que hacer frente re-
sueltamente a algunos tabús que no pare-
cen tener otra justiflcación que el apego a
rutinas establecidas. No obstante, algunos
sistemas técnicamente b i e n concebidos
pueden fracasar si son implantados sin
que se haya formado paralelamente a los
profesores para dominar las nuevas téc-
nicas. Hay que preguntarse por ello sobre
las modalidades de una adecuada forma-
ción del personal docente y sobre la forma
de asociarle al proceso de innovación en
vez de de j ar que se convierta en el princi-
pal freno del camino. ^Acaso los profeso-

res que actualmente se oponen a la im-
plantación de los ordenadores o a un uso
generalizado de la televisíón tienen su8-
ciente conciencia de que lo que está en
juego es proporcionarles los medios para
incrementar su propio rendimiento?

b) Durante el presente decenio se asis-
tirá en todas partes a un crecimiento de
las inversiones en sentido estricto y a una
alteración sustancial de la proporción que
les corresponde en los gastos totales de la
educación. Actualmente las inversiones en
material docente no alcanzan en ningún
pais ni siquiera un 5 por 100 de los gastos
totales, mientras que en numerosos países
se está empleando alrededor de un 70 por
100 en gastos de personal. En este sentido
tampoco se pueden excluir algunas vacila-
ciones de los responsables financieros ante
las magnitudes y riesgos de las inversiones
que en muchos casos van a suponer los sis-
temas operativos con un adecuado nivel
tecnológíco. Por ello es preciso hacer fren-
te a dos necesidades: primera, la necesi-
dad de justiflcar adecuadamente la renta-
bilidad de los grandes proyectos y la ne-
cesidad también de asegurarse contra el
riesgo de una rápida obsolescencia de los
equipos. A estos efectos la argumentación
deberá basarse en comparaciones sobre la
calidad y los costes de la ensefianza, pero
la comparacíón no puede ser válída más
que si se toman los diferentes sistemas en.
su conjunto. En efecto, la justificación
económica de nuevos sistemas avanzados
reside en la necesidad de obtener mejores
rendimíentos con un menor coste, pero
ello no puede obtenerse en ningún caso
por la vía frecuente de adicionar a un sis-
tema determinado algunos medios técni-
cos complementarios. En este sentido es
necesario dar un comienzo de respuesta a
las siguientes preguntas :

- ^Qué nuevas técnicas deben incorpo-
rar los actuales sístemas de planiflca-
ción y administración de la educa-
ción para estar en condiciones de
realizar una evaluación anticipada
de los costes?

- ^En su situación actual serán aplica-
bles a este campo las técnicas deI
análisis de los sístemas, del coste-be-
neficío y de los presupuestos por pro-
grama?
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c) Por último, la evolución tecnológiea
de la educación implica también una evo-
lución paralela de las instituciones educa-
tívas, pues no parece compatible con las
dimensiones habituales de los centros ac-
tuales, cuya diseminación sobre el territo-
rio ha constituido hasta ahora una obliga-
da eonsecuencia de los asentamientos es-
tables de la población en relación con los
medios de transporte de que disponen. En
adelante las cambinaciones más raciona-
les de medios humanos y materiales re-
querirán probablemente instituciones de
nuevo cuño, a cuya eficacia educativa tam-
bién contribuirá la posibilidad de introdu-
cir métodos modernos de dirección y ad-
ministración. Probablemente la necesidad
de prever esta evolución de las institucio-
nes aumentará la complejidad de los estu-
dios que se destinen a mejorar la localiza-
rión de los centros. Convíene asomo,rse
entonces a la institucionalización de una
ínvestígación operativa capaz de tener en
cuenta las caracterfsticas evolutivas de las
poblaciones a que los centros deben servir
y de diseñarlos al mismo tiempo de acuer-
do con las características técnicas que en
cada caso sean más apropiadas.

EL FACTOR TIEMPO

26. Una inversión de tiempo es esencial
a todo proceso de innovación, especial-
mente en el caso de las innovaciones edu-
cativas en el cual muchas invenciones que
se presienten esenciales están todavía por
hacer. Además, la educación constituye un
terreno donde sería particularmente peli-
groso que los nuevos sistemas tecnológicos
fueran implantados por e] mero hecho de
ser técnicamente posibles y es necesario
que las decisiones se apoyen prudentemen-
te en una previa evaluación de las conse-
cuencias humanas y sociales a largo plazo.
Se destaca este empleo necesario de tiem-
po precisamente para dramatizar, si cabe,
la urgencia, para subrayar seguidamente
que si este proceso se abandona a un rit-
mo espontáneo, la evolución se producirá
probablemente con un retraso que puede
ser catastróflco. En efecto, se ha hecho re-
conocer la importancia crueial de la edu-
cación, pero ello equivale también a acep-

tar que durante todo el tiempo en el cual
no se alcancen soluciones adecuadas, el
fracaso de la educación puede constituir
el principal estranguiamiento de todo des-
arrollo económico y social.

27. Probablemente esta urgencia de so-
luciones tecnológicas para la educación
será sentida con distinta intensidad y has-
ta con motivaciones diferentes desde di-
versos niveles de desarrollo :

a) En los pafses desarrollados, que en
gran parte cuentan ya con el potencial tec-
nológico y en los cuales los sistemas edu-
cativos pueden dar una respuesta más o
menos tolerable a su demanda de educa-
eión, la urgencia no es sentida socialmen-
te de forma apremiante en los niveles ele-
mentales de educación y se deriva sobre
todo de la necesidad de integrar la educa-
ción en una sociedad crecientemente tec-
niflcada.

b) En los países subdesarrollados pare-
ce sentirse una urgencia todavía más agu-
da en virtud de la incapacidad general de
los sistemas educativos de dar respuesta a
las demandas actual y previsible.

En todos los casos esta urgencia obliga a
una planiflcación rigurosa sobre tiempos
determinados, en la cual es posible aprove-
char la experiencia de sectores más avan-
zados, en los cuales se están alcanzandn
actualmente ritmos muy rápidos de difu-
sión de las innovaciones.

28. En este sentido habria que dar al-
guna respuesta a las siguientes preguntas
ciertamente difíciles :

^En qué límites de tiempo habría que
situar la evolución tecnológica de la
educación de forma que resolviera
oportunamente 1 o s problemas y a
planteados?

^Cuáles son los caminos más idóneos
para concentrar el esfuerzo de inves-
tigación sobre los problemas esen-
ciales?

^Cómo intervenir de forma simultá-
nea sobre todos los factores psicoló-
gicos, económicos y sociales del pro-
ceso de innovación para favorecer
deliberadamente la difusión social de
las innovaciones?
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- ^Qué experiencias previas contienen
un mayor número de elementos apro-
vechables?

2. Los impactos previsibles en la edueación
del desarrollo económieo y soeial

29. Las innovaciones educativas no

constituyen una ñnalidad en sí mismas,

sino que, además de permitir mejorar la

calidad de la enseñanza, constituyen el

medio de superar las tensiones y desequili-

brios derivados de rnantener sub-emplea-
do un potencial tecnológico en el momen-

to en el que la demanda educativa adquie-

re caracteres explosivos. A través de esta

evolución, cuyo principal impacto hay que

prever en los últimos años de la década ac-

tual, los sistemas educativos podrían estar

en condiciones de afrontar con mayor se-

renidad nuevas exigencias. En efecto, el

contexto económico y social que la educa-

ción va a encontrar en las últimas déca-

das del siglo contendrá numerosos ele-

mentos ^nuevos, y en primer término una

demanda fuertemente incrementada bajo

el doble impulso de la expansión demográ-

flca y de las crecientes exígencias sociales

y culturales. Ya se ha subrayado anterior-

mente que durante el decenio de los años

60 la educación ha ido absorbiendo en to-

das partes crecientes porcentajes del pro-

ducto nacional. Este crecimiento se ha

visto acompañado de un esfuerzo paralelo

para implantar una planiflcación de la

educación, cuyo fuerte acento económico

ha permitido profundizar en las relacio-

nes entre educación y desarrollo económi-

co. Se ha conseguido probar de esta forma

que la educación constituye la inversión,

más rentable, de hecho un requisito pre-

vio para el conjunto de las inversiones

productivas. También se ha empezado a

reaccionar ante el estímulo de un desarro-

llo económico sin precedentes que requie-

re incesantemente nuevas califlcaciones.

A1 iniciarse el nuevo decenio nos damos

cuenta de que esta evolución es insuflcien-

te. En primer lugar, porque la evolucián

económica general no ha conocido duran-

te el decenio pasado mutaciones de la mag-

nitud de las que se anuncian en los pró-

ximos decenios y, en segundo lugar, sobre

todo, porque la politica educativa, excesi-
vamente centrada en los aspectos econó-
micos, no ha integrado suScientemente los
aspectos sociales que constituyen ahora su
principal inquietud.

30. Durante el decenio de los años 60,
en efecto, la evolución de la economía se
ha caracterizado por :

a) Un fuerte crecimiento constante del
PNB de los pafses industrializados, alcan-
zando tasas tan elevadas como el 6 por
100, que es la media para todo el decenio
de los pafses miembros de la OCDE, y un
cierto estancamiento en los países sub-
desarrollados, los cuales, en algunos casos,
incluso han debido comprobar retrocesos
en su situación relativa.

b) Una mayor intensidad y celeridad
en los procesos de innovación tecnológica
en los países industrializados, en los cua-
les, sin embargo, un diferente grado de
control del potencial tecnológico a efectos
de sus objetivos económicos a corto plazo,
ha producido fuertes desniveles tecnoló-
gicos en relación no sólo con los países
subdesarrollados, sino también en el seno
mismo del grupo de los pafses industria-
lizados.

c) La iniciación de procesos de inte-
gración económica y política, en busca de
las escalas que requiere una producción
competitiva, habiéndose alcanzado en va-
rias regiones, en un mayor o menor grado,
la construcción de vastos mercados, en los
cuales empiezan a operar gigantescas em-
presas de carácter multinacional.

d) La persistencia de problemas cru-
ciales, como el de la inflación, cuya resolu-
ción no puede darse todavía por descon-
tada en la inmensa mayoría de los países
y el panorama de una posible agravación
de los conflictos económicos y sus conse-
cuencias cada vez más graves en un mun-
do de estrecha interdependencia.

31. Sin embargo, con muy pocas excep-
ciones, no se han producido durante este
período má.s que diferencias de grado en
cuanto a la contribución de los sectores
básicos de la economía en la composición
del producto bruto y solamente se han es-
bozado los primeros sfntomas de una eco-
nomía a escala planetaría, la cual, a largo
plazo, está llamada a alterar profunda-
mente la actual división internacional del
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trabajo. No obstante, durante el decenío
pasado se han ido gestando y han cobrado
impulso cambios socíales de largo alcance,
los cuales, además de la considerable in-
fluencia que seguramente alcanzarán so-
bre la economía futura, obligan a contem-
plar desde ahora un marco socíal muy
renovado y probablemente sometido en
primer lugar a un cambio constantemente
aceierado. Todavia no existe un diagnós-
tíco seguro sobre los principales factores
técnicos, económicos y socfales que condi-
cionan la orientación y el ritmo de estos
cambios de nuestra sociedad hasta alcan-
zar, al parecer, el terreno de los valores
vigentes, cuyos posibles desplazamientos y
trayectorias constituyen en estos momen-
tos el principal desafío para los esfuerzos
de previsión. Las fronteras entre los fená-
menos, sobre todo en el nivel de los fac-
tores condicionantes, ciertamente se esfu-
man en la misma medida en que se aleja
el horizonte de previsión. Ello justifica que
la prospectiva destaque el carácter global
de su visión y que sus apreciaciones y j ui-
cios de valor no puedan referirse en su
estado actual más que a la condíción hu-
mana en marcos de referencia globales
hasta donde puede alcanzarlos nuestra
mirada actual. Por ello conviene asomar-
nos ahora a algunos procesos de gran com-
ple j ídad, en los que intervienen un gran
número de factores, como la urbanización,
las migraciones, el desarrollo de la auto-
mación y las comunicaciones de masas y
la adaptacíón de la família y la comunidad
trabajadora al ajuste de nuevas condicio-
nes. La educación juega un papel desta-
cado en todos estos procesos, los cuales
constituyen por su parte condicionantes
básicos de su evolución a largo plazo.

FACTORES CONDICIONANTES DE LARGO ALCANCE

Urbanización

32. Hablar de humanidad en relación
con un futuro más o menos lejano equivale
a hablar en primer término de ciudad,
hasta el extremo de que es difícil predecir
hasta dónde permanecerá en la conciencia
colectiva un recuerdo de formas de vida
preurbanas. Ya en la actualidad alrededor
de 700 míllones de personas habitan en

cíudades de más de 100.000 habitantes y
más de 350 millones en ciudades de más
de un millón de habitantes. Hay que rnul-
tiplicar por cinco o por seis estas cifras
cuando se consideran las poblaCiones res-
pectivas más probables hacia el año 2000,
en el cual se prevé que 4.000 millones ha-
bitarán en ciudades de más de 100.000 ha-
bitantes, y en ciudades de más de un mí-
llón de habitantes más de 2.500 millones
de personas. Estas últimas representarán
entonces más de un 40 por 100 de la po-
blación mundial, y algunas previsiones a
más largo plazo estiman que la población
rural no llegará siquiera a un 5 por 100 de
dicha población antes de fines del si-
glo xxl. Este inmenso crecimiento y con-
centración de la humanidad obligan a
meditar sus consecuencias en términos de
los nuevos niveles de organización que re-
quieren. De forma paralela a este vertigi-
noso desarrollo, las características y exi-
gencias de los altos índices de urbanización
imprimirán su huella en la sanidad, en la
familia, en las tendencias de la natalidad
y, en consecuencia, en la estructura demo-
gráfica, en la burocratización del trabajo,
en los niveles de información necesarios,
en la envergadura y formas de la delin-
cuencia y en toda la gama de comporta-
mientos con significación sociológica.
Aunque no se ha dejado de anticipar la
visión de una Ecumenópolis, como organi-
zación unítaria de todos los asentamientos
urbanos, zonas abiertas y vías de comuni-
cacibn, no éstán suficientemente definidas
las tendencias en cuanto a la configuración
misma de las ciudades. Los numerosos mo-
delos teóricos que han sido propuestos han
explorado, bajo eI impacto de una necesa-
ria economía del espacio, las posibilidades
de nuevas iormas de integrar la ciudad
con la naturaleza y de la especialízación
del uso del suelo mediante zonas iuncio-
nales, la eficacia de los cínturones verdes
y diversas soluciones de crecimiento sobre
ejes, principalmente longítudinales, verti-
cales o múltiples. Las tendencias llamadas
a perdurar estarán condicionadas también
a corto y medio plazo por la rápida evolu-
ción tecnológica de la comunicación y él
transporte que sirven a un renovado im-
pulso social de movíIídad. No obstante, se
parte en este terreno de un dramático des-
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ajuste entre un abanico de modelos teóri-
cos que envejecen rápidamente sin haber
iniciado apenas la experimentación y una
realidad urbana conducida de hecho por
el juego, pocas veces armónico, de factores
jurídicos, financieros y políticos muy com-
plejos. Los responsables políticos, en reno-
vados intentos de controlar este proceso
arrollador, están ampliando en todas pa:-
tes la base de operaciones desde una pla-
nificación urbana llena de frustraciones
hacia una planificación regional o incluso
hacia una ordenación del territorio a es-
cala nacional, en las que se espera poder
influir sobre el conjunto de factores que
están en el origen e intervienen en el
proceso.

33. Esta situación seguirá creando pro-
blemas muy difíciles a los sistemas edu-
cativos por la rápida desaparición de nú-
cleos de población que van a nutrir el cre-
cimiento de las grandes ciudades y obligan
a rápidos reajustes del equipamiento esco-
lar. Por otra parte, alrededor de las gran-
des ciudades, y todavía más en las nebulo-
sas urbanas, existen amplias zonas de
carácter indefinido carentes de suficiente
estructura interna, para las cuales todavia
no parecen existir respuestas educativas
específicas. No obstante, durante un con-
siderable periodo de transición es necesa-
rio prever antes de nada una intensa
contribución de los más altos niveles del
sistema educativo a la resolución de los
problemas de la ciudad. En efecto, las Uni-
versidades y los centros de investigación
tienen en este campo de excepcional im-
portancia una inmensa tarea a realizar en
prioridad, es decir la preparación de los
hombres y el desarrollo de los conocimien-
tos cientfficos que son necesarios para
definir las metas deseables de la urbani-
zación y para encauzar hacia ellas las po-
derosas corrientes que la impulsan.

Miqraciones

34. La atracción urbana, unida a fuer-
tes desniveles de desarrollo entre las re-
giones y pafses, cada vez más evidenciados
por el desarrollo de los medios de comuni-
cación social y de los movimientos turísti-
cos, ha puesto en marcha una ola de mi-
graciones de amplitud desconocida en la

historia moderna. Durante los treinta
años próximos es previsible una acentua-
ción de este proceso, y probablemente al-
gunos cambios en su significado. En países
con fuertes desequilibrios regionaies, las
migraciones internas han ido creciendo
vigorosamente a lo largo de los dos últi-
mos decenios, como reflejan las estadísti-
cas de movimientos de la población en el
interior de las provincias y entre ellas. No
obstante, en el futuro, las migraciones ex-
teriores, las cuales están alcanzando ya
una considerable envergadura en relación
con el personal más capacitado, se inten-
sificarán probablemente en mayor medida
alcanzando una gran trascendencia eco-
nóca y social, prefigurada en el agudo de-
bate que ya se está produciendo en algunos
países sobre los efectos de la que ha sido
llamada en la actualidad evasión de cere-
bros. No obstante, es preciso asomarse en
este campo a importantes cambios de ac-
titud. En efecto, la inmensa mayoría de los
emigrantes experimenta en la actualidad,
al mismo tíempo, un cambio de formas de
vida desde su medio rural al nuevo medio
urbano, o entre los diferentes niveles de
urbanización, y sus motivaciones se sitúan
entre la huida de un relativo aislamiento
social y cultural y la esperanza de más
altos niveles de renta. A un plazo rnedio,
las migraciones de mayor intensidad ten-
drán lugar probablemente entre núcleos
urbanos equivalentes, y las motivaciones
actuales se encontrarán neutralizadas y
en muchos casos incluso llegarán a operar
en sentido inverso. Este fenómeno, incluso
en su nivel internacional, se contemplará
entonces más bien bajo el aspecto de una
creciente movilidad geográfica de la mano
de obra, y constituirá un proceso de mu-
cha menor carga emocional que será regido
por la abundancia y variedad de las opor-
tunidades profesionales reales.

Tratamiento de la información
y comunicación de masas

35. Uno de los rasgos característicos de
la actual juventud universitaria, consíste
en que su vida ha coincidido en gran nú-
mero de países con la implantación y rá-
pida expansión de la televisión y que llegan
a la Universidad en el momento en que el
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ordenador empieza a irrumpir en todas
las actividades culturales. En el futuro,
una humanidad altamente concentrada
conocerá también una extraordinaria am-
pliación de su experiencia vital a través
de los medios de comunicación social, y
podrá disponer con creciente comodidad
de recursos prácticamente inagotables de
información y control. Seguramente se
asistirá en los próximos decenios a una
constante renovación tecnológica de estos
sectores, que está siendo orientada a sa-
tisfacer las crecientes exigencias de flexi-
bilidad y comodidad, de grado de penetra-
ción, de simultaneidad y de radio de acción
de los medios de comunieaeión, y por otra
parte, a una constante ampliación de la
capacidad, de la rapidez y de la seguridad
de los medíos automáticos de tratamiento
de la información, terreno en el que pare-
ce seguro que se alcanzarán enormes ca-
pacidades de almacenamiento y sobre todo
un alto grado, difícil de imaginar actual-
mente, de complejidad del trabajo interno
de las máquinas y de la relaeión, cada vez
más simple, pero cada vez más ^intelec-
tual», que el hombre establece con ellas.
Apoyándose en esta situación empieza a
desarrollarse una prodigiosa industria de
la cultura y el ocio, cuyo primer efecto ha
sido arrebatar al sistema escolar el mono-
polio que venía ejerciendo sobre el acceso
a la cultura. Su futuro desarrollo aumen-
tará la complejidad de las relaciones en-
tre la organización escolar y esta ^escuela
paralela», a cuya evolución conviene aso-
marse. Desde esta perspectiva, también es
necesario prever que, probablemente en
este mismo decenio, se harán necesarias
decisiones políticas de largo alcance sobre
las diversas combinaciones técnicamente
posibles de empleo y tiempo libre, las cua-
les, combinadas con las correspondientes
decisiones individuales, sin duda afectarán
al ritmo de desarrollo económico y cul-
tural.

IMPLICACIONES SOCIALES A LARCO PLAZO

36. Los factores condicionantes, cuya
descripción convdnía hacer desde una
perspectiva exploratoria, afectarán a la
evolución de la educación de forma direc-
ta, pero también a través de las evolucio-

nes respectivas de la familia, de la comu-
nidad trabajadora y de los valores social-
mente vigentes, con los cuales el desarrollo
de la educación está fuertemente interre-
lacionado, y acerca de los cuales debe
adoptarse, por el contrario, una posición
predominantemente normativa.

La familia

37. La institución familiar posiblemen-
te se verá afectada en el futuro por altos
niveles de urbanización y de movilidad y
por un cambiante panorama económico y
social, dentro del cual un cierto número
de las funciones que venía cumpliendo
tenderán a ser asumidas por la comunidad,
como ya reflejan las tendencias de las
familias en un amplio conjunto de países
en relación con un sistema cada vez más
complejo de servicios públicos. Segura-
mente se producirán nuevos equilibrios
como resultado de nuevos factores inte-
gradores y disgregadores, entre los cuales
hay que prever la precocidad con que los
hijos accederán a la independencia econó-
mica y a la madurez intelectual y social,
la expansión de la actividad profesional
de la mujer casada, los posibles conflictos
entre un mayor número^de generaciones
que coexistirán como consecuencia de una
gama más amplia de edades con vigor fí-
sico e intelectual, pero también una nece-
sidad incrementada de equilibrio emocio-
nal y de una catarsis que se irá haciendo
a la vez más necesaria y menos posible
fuera de la familia.

38. La educación de los hijos constituye
un derecho y un deber que los padres ejer-
citarán predominantemente mediante su
representación en los órganos de gobierno
de las instituciones educativas. Estas últi-
mas requieren y reclaman cada vez más
una estrecha colaboración de la familia,
porque se tiene una creciente conciencia
de la inmensa importancia educativa de
los primeros momentos de la vida humana
y de la imposibilidad de establecer com-
partimentos estancos entre Ia escuela y
el medio familiar. En este sentído, eviden-
temente, la defensa del núcleo familiar
constítuye un elemento esencial de toda
previsíón normativa que debe ser destaca-
do con tanta más energia cuanto más pe-
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simistas aparezcan las predicciones. Se
encuentra un ejemplo privilegiado de la
contribución de la educación a esta de-
fensa en la eliminación de toda discrimi-
nación respecto de la mujer, cuyas cuali-
dades comunes y específicas requieren el
mismo cultivo que las del hombre y deben
ser armoniosamente empleadas.

39. Conviene considerar también una
serie de cuestiones de gran importancia :

a) ZCuáles son los impactos para la
educación de la evolución previsible de la
familia?

b) ^Cuáles son las metas deseables de
la adaptación del núcleo familiar en la so-
ciedad post-industrial?

c) ^Fiasta dónde es posible, y con qué
medios, pueden ser previstas oportuna-
mente las fases de esta evolución, de for-
ma que se pueda actuar a tiempo sobre los
factores que la condicionan a efectos de
conducirla hacia metas deseables?

d} ^,Cuál es el papel de la educación en
la salvaguardia de los valores esenciales
y la cohesión del núcleo familiar?

La camunidad trabajadora
y consumidora

40. Aunque la situación del hombre de-
penderá cada vez más en el futuro de su
esfuerzo personal, hay que prever profun-
dos cambios de actitud en relación con el
trabajo, dado que la vida profesional pro-
bablemente no constituirá más que un pe-
ríodo de la vida humana, en el cual, por
otra parte, no será tan absorbente y debe-
rá dejar un mayor lugar para actividades
de ocio, y en primer término para una
constante preparación.

a) En primer lugar, este cambio se re-
flejará probablemente en una nueva acti-
tud social frente a la naturaleza de las
reivindicaciones y el grado de intensidad
con que será sentida su necesidad. En
efecto, las reivíndicaciones colectivas de
las comunidades de trabajo se irán equi-
librando durante los próximos decenios
con nuevas reivindicaciones de las comu-
nidades consumidoras. La educación ha
contribuido siempre a forjar una voluntad
y disciplina de trabajo, pero hay que pre-
guntarse ahora cuál es su papel en la pre-
paración del hombre para resolver las

verdaderas opciones que se esconden en
un prodigioso despliegue de alternativas
de consumo.

b) Por otra parte, una gran mayoría
de las actividades profesionales correspon-
derán a los sectores económicos terciario y
cuaternario, y tenderán a hacer difusas
las fronteras entre trabajo y ocio y a en-
marcar el ejercicio profesional, bien en in-
mensas organizaciones de carácter buro-
crático o en pequeños grupos de un gran
dinamismo creador. La educación debe ex-
traer algunas conclusíones de estas pers-
pectivas en relación con sus propias fina-
lidades. Para ello es necesario preguntarse
también bajo qué formas cabe prever que
las organizaciones de producción y distri-
bución y las entidades científicas y cul-
turales irán absorbiendo en el futuro
responsabilidades sustanciales en la for-
mación profesional. En esta perspectiva,
^hasta dónde debe fomentar la educación
general la iniciativa individual y la capa-
cidad creadora y qué lugar hay que reser-
var a una educación para el ocio?

c) Seguidamente, en relación con la
movilidad profesional, a la cual se ha alu-
dido bajo el aspecto de la movilidad
geográfica, se prevé generalmente una ex-
traordinaria movilidad entre profesiones
y entre especialidades dentro de una pro-
fesión, así como también una rápida evo-
lución de las profesiones actuales y sobre
todo un proceso de constante creación de
profesiones nuevas. Más adelante se reto-
mará esta perspectiva al examinar la ne-
cesidad y alcance de la educación perma-
nente. Sin embargo, se evoca en este
momento con el fin de esbozar una impor-
tante implicación para la educación, la
cual puede y debe actuar sobre las genera-
ciones actualmente vivas incluyendo los
nifios ya nacidos, todas las cuales tienen,
aunque en diverso grado, una capacidad
de cambio. En particular el reentrena-
miento profesional de los adultos, y toda-
vía más la reconversíón profesional, no
serán posibles en la mayor parte de los
casos sin empalmar de nuevo con una re-
novada base cientffica y cultural previa
a la especialización. Ello obliga a asomar-
nos a la previsión de grupos muy hetero-
géneos, transitoriamente unidos por exi-
gencias funcionales de procesos educativos

19



diferentes. En este sentido cabe pregun-
.tarse también hasta dónde se hará nece-
sario y será posible, y bajo qué condiciones
tecnológicas e institucionales, un alto gra-
do de individualización de la enseñanza.

Los valores

41. No es posible soslayar el tema de
los valores, por arriesgado y hasta utópico
que pueda parecer, y menos aún que en
otros campos al referirnos a la educación.
En efecto, la creciente dificultad de defi-
nir objetivos precisos para los sistemas
educativos se relacionará directamente
con una crisis de los valores que ya em-
pieza a tener vastas consecuencias socia-
les. La génesis de esta crisis podría atri-
buirse principalmente al empuje de seu-
dovalores hedonistas prefiguradores de
una frustradora civilización del placer,
que para su difusión cuentan en efecto
con todos los actuales medios de publi-
cidad y seducción. Pero probablemente es
más justo pensar que esta crisis se deriva
más bien de una incapacidad de entusias-
mo y de una sensación de aislamiento con
que el hombre se encuentra ante los valo-
res, que seguirá considerando esenciales,
de trascendencia, de libertad, de justicia,
de conocimiento, de belleza.

42. A largo plazo, sin embargo, podrá
comprobarse que lo que podía contemplar-
se como una mutación de los valores, ha
consistido en los casos esenciales en una
depuración de la comprensión que se al-
canza de los mismos, muchas de cuyas fa-
cetas quedan ocultas o pasan a un primer
plano en sucesivas perspectivas históricas.
No obstante, hay que afrontar la evolución
real de valores sociales no esenciales y es-
tudiar los problemas que seguramente
plantearán sucesivos desequilibrios entre
los nuevos factores tecnológicos, económi-
cos y sociales y la fuerza de arrastre de
formulaciones tradicionales de estos va-
lores :

a) En primer término, en la esfera cul-
tural, los valores van a sufrir el crecíente
impacto de la continua confrontación de
las diversas culturas en un mundo con so-
ciedades cada vez más en contacto, en el
cual, la ciencia y la tecnología constituyen
un factor de alcance universal.

b) Desde el punto de vista social, la so-
ciedad opulenta aparecerá probablemente
como una sociedad conflictiva por la yux-
taposición previsible de diferentes siste-
mas de valoración y la generalización de
condiciones que amplifican la agresividad
como, en particular, la reducción del «es-
pacio individual», la persistencia de regio-
nes y grupos infraprivilegiados, y el des-
arrollo de una tecnoestructura que podría
llegar a sofocar la iniciativa privada.

c) En la esfera política, la civilización
de lo universal acelera constantemente la
tendencia hacia formas de organización
política supranacional, al mismo tiempo
que las crecientes tensiones entre organi-
zación y libertad conducen a un renovado
fortalecimiento de las comunidades polí-
ticas de base y del carácter representativo
de todas las instancias políticas. Segura-
mente ambas tendencias aparentemente
opuestas influirán la evolución de los va-
lores polítícos.

43. Frente a estas perspectivas es ne-
cesario plantearse una serie de importan-
tes cuestiones :

a) Probablemente lo que más nos aleja
de la sociedad post-industrial, e incluso de
su comprensión, es el escaso desarrollo de
las actitudes humanas de cooperación que
la harán viable. En este sentido, ^no debe
producirse un giro para orientar la edu-
cación hacia un mayor equilibrio de la
cooperación frente a las motivaciones
competitivas y para fomentar un autocon-
trol de las tendencias humanas a la do-
minacíón?

b) Los países subdesarrollados, en par-
ticular, ^no encontrarían más fácilmente
las soluciones educativas que requieren
proyectando objetivos válidos hacia el fu-
turo a partir de sus propias tradiciones
culturales, y no deberían buscar delibera-
damente atajos en vez de reproducir los
modelos frecuentemente envejecidos de los
países industrializados? Por su parte, Lno
debería el Occidente industrializado aso-
marse con un renovado interés a los vaIo-
res culturales de viejas civilizaciones, las
cuales, en algunos casos, tras alcanzar ele-
vados niveles educativos, actualmente es-
tán dando pruebas de un extraordinario
vigor y probablemente van a desempeñar
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en las próximas décadas un papel de pri-
mordial importancia?

c) ^Cuáles son las condiciones jurí-
dicas y tecnológicas que requiere una
administración prospectiva para estar a
la altura de nuevas responsabilidades y
exígencias políticas?

d) ^Cuáles son los supuestos políticos,
juridicos y organizativos de una coopera-
ción internacional más efectiva?

II. HACIA UNA EDUCACION
PERMANENTE DEL
HOMBRE DE LA SO(:IEDAD
POST-INDUSTRIAI.

44. La educación perrnanente constitu-
ye antes de nada un proyecto de respuesta
ante la necesidad de vivir en el cambio. Se
deriva directamente de la previsión, tanto
de renovados objetivos en la democratiza-
ción de la enseñanza como de crecientes
exigencias de un progreso cientffico acele-
rado, teniendo en cuenta factores teeno-
lógicos, económicos y sociales en transfor-
mación, cuyas grandes tendencias ya han
sido evocadas. En estas condiciones la es-
cuela del futuro no lo podrá hacer todo
contando para ello con un breve período
de la vida humana y el recurso que le
resultará más escaso para hacer frente al
incremento de sus responsabilidades es el
tiempo. En efecto, el ideal de una educa-
ción permanente irrumpe con vigor social
desde el mismo momento en que se per-
cibe que la solución de prolongar los
períodos escolares puede sobrepasar ra-
pidamente el umbral en que deja de ser
satisfactoria tanto desde un punto de vista
individual como social.

45. En su conjunto, la educación per-
manente implicará en muchos casos más
tiempo, rnás recursos financieros y más
medios tecnológicos consagrados a la edu-
cación. Presupone por ello que el progreso
técnico haya reducido las exigencias de
trabajo humano, niveles más altos de in-
greso y una evolución tecnológica paralela
de la educación. En la medida en que estos
procesos interrelacionados vayan alcan-
zando los niveles adecuados, la educación

permanente podrá ofrecer una respuesta
global y más racional a las futuras exi-
gencias de educación. Entre tanto, el
marco de la vida humana habrá cambia-
do considerablemente, y par ello es nece-
sario asomarse a lo que puede ser la ex-
periencia individual y sus aspiraciones y
dificultades. En efecto, no se puede ob-
tener una visión coherente de las ca-
racterísticas y consecuencias de la educa-
ción permanente sin una anticipación de
las condiciones de vida de la sociedad
post-industrial, situación en la que proba-
blemente confluirán la necesidad, general-
mente sentida, de esta nueva modalidad
de organización educativa con las posibi-
lidades concretas para su realización.

1. EI individuo en la soeiedad post-industrial

46. Los hombres que nazcan en los al-
bores de la sociedad post-industrial encon-
trarán asegurado un cierto confort mate-
rial, que se apoyará en un esfuerzo de
organizacibn colectiva, cuya amplitud el
individuo dificilmente podrá percibir, pero
que le rodeará desde el prímer momento.
A estos efectos, las exigencias fundamen-
tales de su existencia y una parte sorpren-
dente de sus actos habrán sido previstos
e integrados en un número elevado de
cálculos. Su medio habitual será casi en-
teramente artificial, y su seguridad y
bienestar dependerán primordialmente del
nivel de funcionamiento de numerosas
organizaciones, las cuales aparecerán a sus
ojos como condicionantes tan fuertes como
lo han sido en otros tiempos el medio
geográfíco o la tradición histórica. A lo
largo del siglo aproximado de su existen-
cia, en el cual asistirá a cambios de enor-
me importancia, irá desarrollando sus po-
tencialidades con menos subordinación a
los períodos de juventud, madurez y vejez,
pero su empleo del tiempo, su percepción
de derechos y obligaciones y su vinculación
con el medio se verán afectados por el
avance a través de periodos diferenciados
de su existencia.

47. Probablemente formará con uno 0
dos hermanos y sus padres un núcleo fa-
miliar con un elevado grado de índepen-
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dencia y movilidad. Desde el primer mo-
mento los cuidados maternos irán acom-
pañados por una preocupación educativa
más consciente. Bien pronto su experiencia
familiar se complementará con una ex-
periencia social más amplia en el seno de
comunidades de distintas dimensiones, a
través de numerosos servicios públicos de
carácter más o menos colectivo, en cuya
gestión, por otra parte, irá tomando una
creciente participación. El proceso de su
educación se continuará probablemente
en una institución de extraordinaria am-
plitud y comple jídad, dentro de la cual
irá formando parte de grupos que inicial-
mente serán casi homogéneos en edad,
experiencia y orientación general, pero que
se irán haciendo cada vez más complejos.
Desde bien pronto educación e investiga-
ción se irán entremezclando y los grupos
irán adquiriendo un marcado carácter in-
terdisciplinario. En el seno de esta institu-
ción, a la cual quedará fuertemente vincu-
lado, el individuo tratará con un gran nú-
mero de educadores de diversas edades y
con experiencias y circunstancias muy di-
ferentes y aprenderá a hacer una aplica-
ción individual de la idea de programación
sobre períodos cortos de la vida.

48. Tras un período de servicio direc-
to a la comunidad para contribuir a su
defensa y a la realización de tareas que
supongan riesgos o esfuerzos excepciona-
les, o un mayor grado de altruismo, alcan-
zará la madurez social en edades muy pre-
coces. Probablemente creará pronto un
nuevo núcleo familiar e iniciará algunas
experiencias profesionales, cuyas printici-
pales caraeteristicas estarán inicialmente
subordinadas a las necesidades de las or-
ganizaciones de producción y distribución.

49. Probablemente, durante un período
de intenso ejercicio profesional, cambiará
en varias ocasiones de lugar, de domicilio,
de sector y de tipo de actividad, comple-
mentando periódicamente su formación y
contribuyendo a la formación especializa-
da de otros dentro de las propias organi-
zaciones económícas o culturales. Se íden-
tificará fuertemente con los objetivos es-
pecfficos de su actividad y las condiciones
concretas de exístencia, sintiendo de for-
ma diferente su vinculación afectiva con
las organizaciones en las cuales trabaja y

los lugares en que reside, y siendo atraído
con menor fuerza por la propiedad de bie-
nes que no usará más que por cortos pe-
ríodos de tiempo, incluyendo su propia vi-
vienda y las residencias secundarias. Nu-
merosas solicitaciones gravitarán sobre el
empleo de su tiempo. Seguramente duran-
te este período no consagrará más de trein-
ta horas semanales al trabajo, pero em-
pleará mucho tiempo en su transporte y
deberá atender a fuertes exigencias de su
vida familiar, social y cultural.

50. Hasta los cuarenta años experimen-
tará varios cambios profesionales de ma-
yor o menor alcance, pero probablemente
hacia esa edad sentirá la necesidad y la
posibilidad de un cambio más radical de su
vida profesional. Las características de su
nueva profesfón se subordinarán a su pro-
pío desarrollo personaI más que a las exi-
gencias exteriores, en cuyo caso se consa-
grará a ella con mayor intensidad como
consecuencia de una mayor identificación
vocacional, la cual también formará parte
de un encaje más estable con un determi-
nado paisaje urbano y social. Seguramen-
te abandonará toda actividad interesada
antes de los sesenta años, en el mornento
en que todavfa contempla ante sí un pe-
ríodo ciertamente rico en problemas espe-
cíficos, pero también en posibilidades de
cooperación y de realización de sf mismo.

51. El conjunto de hipótesis sobre las
cuales se asienta esta descripcíón abstrac-
ta se combinará en cualquier caso de for-
ma peculiar en cada historia individual, e
incluso puede suceder que se compruebe
que dichas hipótesis estaban parcial o
totalmente desenfocadas. En efecto, es
bastante probable que el hombre del siglo
próximo, si es que conserva alguna curio-
sidad por las predicciones que sobre sus
condiciones de vida hicieron sus inmedia-
tos antepasados, se verá sorprendido en
muchos casos y, sobre todo, no dejará de
extrañarle el lenguaje muy arcaico con el
cual se trata de expresar lo que puede in-
tuirse ahora -respecto a lo que será su
mundo actual. Lo que, sin embargo, es se-
guro, es que él mismo sentirá una necesi-
dad tadavía mayor de explorar el futuro y
podrá medir entonces estas dificultades de
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expresión cuando busque palabras adecua-
das para formular predicciones a partir
necesariamente de su percepción de la rea-
lidad cambiante que le rodea.

52. Tomando ahora estas perspectivas,
que se apoyan en numerosos trabajos pu-
blicados en los últimos años como una hi-
pótesis de trabajo, se propone continuar
decididamente un esfuerzo de previsión
sobre la probable evolución futura de los
ciclos vitales y la exploración de las acti-
tudes y cualidades que será necesario cul-
tivar en el marco de un aprendizaje para
la vida, por cuyo medio, principalmente la
educación, seguirá estando al servicio del
hombre.

HACIA UNA MEJOR COMPRENSIÓN

DE LA EVOLUCIÓN

DE LOS CICLOS VITALES

53. El ciclo de la vida se ha venido al-
terando durante el siglo actual sin que ni
siquiera se hayan podido extraer hasta
ahora todas las consecuencias de esta evo-
lución, pero sobre todo cabe prever una
configuración bastante diferente desde co-
mienzos del próximo siglo. Un primer es-
quema general podría ser el siguiente:

a) Un período inicial de maduración,
el cual en sus aspectos intelectuales tien-
de a ampliarse hasta bastante más allá de
los veinte años.

b) Un primer ciclo de experiencias pro-
fesionales y de autonomía, en el cual se
situará normalmente la creación de nue-
vos lazos familiares, entre los dieciocho y
los cuarenta años.

c) Un segundo ciclo caracterizado por
una mayor estabilidad social, una menor
carga familiar y una experiencia profesio-
nal diferente, en unos casos de menor im-
portancia vital y en otros, por el contra-
rio, de renovada intensidad.

d) Desde cerca de los sesenta años, un
último período con problemas muy espe-
cíficos.

54. Desde esta perspectiva habría que
estudiar la forma de integrar en las pre-
visiones basadas sobre la evolucibn de fac-
tores demográficos, económicas y sociales,
los efectos de los avances previsibles de las
ciencias biológicas y del comportamiento.

También habria que estudiar partícular-
mente aquellos momentos en los cuales
parecen situarse las mayores incertidum-
bres, es decir, alrededor de los veinte y de
los cuarenta años. En este sentido cabe
plantear algunas preguntas m á s con-
cretas:

a) En primer lugar: ^hasta dónde co-
incide esta sucesión de periodos con las
curvas de creatividad y cuáles serían las
consecuencias sobre ellos de una sistemá-
tica extensión y aprovechamiento de esta
cualidad, en especial en el campo de la
investigación?

b) En segundo lugar, teniendo al mis-
mo tiempo en cuenta la probable estruc-
tura demográfica de una sociedad post-
industrial, zcuáles seryan las consecuen-
cias de una mayor identificación de los
individuos de una edad similar, cuyos
ideales podrían alcanzar a porcentajes
significativos de la población total dentro
de dicha sociedad y a escala mundial?

DESARROLLO DE CUALIDADES

ANTE NUEVAS SITUACIONES

55. El principal denominador común en
todos los periodos del ciclo descrito consis-
te en el encuentro con situaciones nuevas.
Ello comporta el desarrollo de cualidades
que sólo algunos individuos o grupos han
cultivado hasta ahora en un alto grado,
pero que serán necesarias con carácter ge-
neral en la sociedad futura. En efecto, el
equilibrio social y el equilibrio individual
van a depender sobre todo del grado de
desarrollo de la creatividad y de la soli-
daridad :

a) Sobre un alto grado de creatividad
se apoya la capacidad de aceptar y de pro-
ducir cambios, y por tanto, de sentírse
partícipe. Su deficiente desarrollo dificul-
tará que se aproveche el explosivo creci-
mienta de la información, proceso que cada
persona debe saber organizar en función
de situaciones específicas, e incluso la
transformación de los hábitos intelectuales
a que conducirán la aparición de nuevas
constelaciones de disciplinas científicas e
integraciones pluridisciplinarias. Incluso
las carencias en este sentido ^no podrían
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constituir en el futuro la principal fuen-
te de marginación?

b) Un desarrollo cada vez más interde-
pendiente solamente será posible sobre la
base de una amplia solidaridad humana
entre personas de cualquier generación,
procedencia geográfica, especialización, y
por encima de las vinculaciones funciona-
les. En el futuro, esta solidaridad ^puede
seguir dependiendo tanto de los lazos efec-
tivos que se originan en un largo trato, o
también debe estar presente en numerosas
situaciones transitorias?

56. La necesidad de otras cualidades se
destaca mejor cuando se contemplan las
posibles dificultades que el individuo pue-
de experimentar en el seno de una huma-
nidad fuertemente concentrada y con
elevadas exigencias de organízación. En
efecto, en numerosas ocasíones pueden
aparecer conflictos más o menos aparen-
tes entre una racionalidad social y una
racionalidad de la conducta individual, la
intensificación de unas relaciones imper-
sonales puede producir una sensación de
soledad y de desorientación dentro de la
multitud y también podrían incrementarse
al mismo tiempo que la complejidad so-
cial, las sensaciones de frustración e im-
potencia. En estas condiciones se harían
cada vez más temibles las tentaciones de
aislamiento y las vías cada vez más diver-
sas de evasión. Por su parte, un constante
aumento en el disfrute de bienes materia-
les ^no encontrará otro lfmite que la indi-
ferencia y hasta un hastío de dimensión
social?

I,oS APRENDIZAJES PARA LA VIDA

57. Se evocan estas perspectivas para
poner de relieve la necesidad de un reno-
vado aprendizaje para la vida en el um-
bral de sociedad post-industrial, en el cual
deben cultivarse necesariamente un cierto
sentido de la evolución y de las limitacio-
nes, la capacidad de comunicación con el
otro, y un entrenamiento para participar
en una planificación de las opciones que
tenga en cuenta en todas las esferas los
derechos coneretos de la persona.

58. Cabe plantearse ahora las siguientes
preguntas :

a) Dado que la escuela no podrá for-
mar de una vez por todas, ^su tarea esen-
cial no consistirá en crear la capacidad y
la vocación de seguir aprendiendo? En
este caso, ^qué partes de la formación pue-
den aplazarse y bajo qué supuestos? En
particular, ^cómo asegurar la realización
concreta de esta vocación de seguir apren-
diendo?

b) Esta posibilidad de seguir apren-
diendo será percibida por el hombre del
futuro como el derecho a una constante
y renovada oportunidad, ^pero será perci-
bida también como una estricta necesidad,
incluso como una obligación frente a sí
mismo y frente a la sociedad? En este mis-
mo terreno, ^hasta dónde es preciso prever
una desvinculación entre cualquier título y
toda noción de derechos adquiridos?

c) En este mismo sentido, y en el su-
puesto de una sociedad post-industrial,
^hasta qué punto es esencial entre los
aprendizajes para la vida una educación
para el cambio?

d) En el mismo supuesto, ^cómo impli-
car en la formación general una educación
para el ocio y cómo fomentar dentro del
aprendizaje para la vida las cualidades
que parezcan esenciales?

2. El futuro de la educación permanente

59. Los rasgos que se han esbozado de
la sociedad post-industrial y de las condi-
ciones de vida en ese marco de referencia
permiten predecir una diferente organiza-
ción de los recursos de la educación en
función de las constantes y renovadas ne-
cesidades individuales a lo largo de la
vida, utilizando nuevos métodos y medios
para facilitar procesos educativos alta-
mente individualizados. Desde luego, pocas
exigencias de la sociedad futura tienen
contornos tan precisos como la educación
permanente, a cuyo favor juegan un esbo-
zo anticipado que atrae desde el futuro
con toda la fuerza de la esperanza de so-
luciones satisfactorias, y simultáneamen-
te el apoyo de las tendencias actuales que
empujan inevitablemente hacia esa di-
rección :

a) En primer término, la aspiración a
asegurar una igualdad de oportunidades
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en la enseñanza también se plantea ahora
desde la vertiente de los adultos. La ex-
pansión de la enseñanza, en efecto, al
mismo tiempo que abre sus puertas a un
número creciente de jóvenes, con cada
ampliación de los períodos escolares y con
cada renovación de métodos y programas,
ofrece a cada uno de ellos la oportunidad
de una formación más completa y eficien-
te. Pero las mejoras de los sucesivos siste-
mas reformados, en la misma medida en
que constituyen mejoras reales, pueden
comportar una creciente injusticia en re-
lación con todos aquellos que no han po-
dido beneficiarse de los nuevos niveles
cualitativos de la enseñanza, lo cual afec-
ta en primer término a los que ya han sa-
lido del sistema educativo.

b) Por otra parte, una educación li-
neal, de trayectorias rigidamente preesta-
blecidas y sin posibles soluciones de con-
tinuidad comporta un coste económico y
social, y sobre todo riesgos individuales,
tanto más onerosos cuanto más se amplían
los períodos escolares.

60. En estas condiciones todos los sis-
temas educativos han ido incorporando
fórmulas compensatorías, especíalmente
en materia de educación de los adultos,
cuya mera yuxtaposición produce no po-
cas incoherencias, y sobre todo los eleva-
dos costes y escasos rendimientos de un
sistema abigarrado, en el cual se han ve-
nido superponiendo unas cuantas expe-
riencias sobre la base de un sistema for-
mal apenas renovado. La etapa de transi-
ción que ahora se inicia parece orientarse,
por el contrario, a una transformación
completa de los sistemas educativos. La
estrategia educativa que puede abrir esta
etapa se apoyará de forma prioritaria en
una educacióya recurrente, para detener la
prolongación de la enseñanza post-secun-
daria a efectos de organizar el conjunto
del sistema sobre las nuevas bases de la
educación p^ermanente. Ante este proceso
que ya está iniciado, el estirnulante desa-
fío del futuro obliga más que nunca a
mantener la necesaria unidad del sistema
educativo en un complejo proceso en el
cual hay que saber pasar de la utopía al
modelo de accíón.

LA EDUCACIÓN PERMANENTE

COMO SISTEMA EDUCATIVO

Y COMO PROCESO INDIVIDUAL

61. La modelización de la educación
permanente requiere ahora un disefio pros-
pectivo bastante completo y detallado a
efectos de orientar la programación de
nuevas combinaciones de elementos per-
sonales y materiales dentro de un sistema
que sea capaz de asegurar procesos muy
indivídualizados :

a) En efecto, el objetivo posible y ne-
cesario consiste en facilitar a todos los
hombres la posibilidad de ir adaptándose
en todo momento a las carnbiantes cir-
cunstancias. Las sucesivas experiencias
profesionales y vitales, cuyo perfil exacto
no es posible prever, se irán entremezclan-
do de esta forma con la educación e inter-
vendrán de forma concreta en la motiva-
ción de cada individuo respecto a esfuer-
zo especificos que sólo él mismo podrá di-
rigir, aunque requiera para ello una tutela
y orientación constantes.

b) Este objetivo supone necesariamen-
te el aumento de la complejidad de un
único sistema, que por ello mismo debe
ser cada vez más coherente. Esto hace tam-
bién cada vez mds insatisfactorias las re-
formas de parcelas y la integración de
nuevos métodos y técnicas en experiencias
aisladas. El ideal de la educación perma-
nente será fruto de un sistema educativo
planteado en otra escala para aplicar en
los momentos adecuados los m é t o d o s
oportunos.

62. Algunas cuestiones cobran toda su
importancia en esta perspectiva :

a) La primera condíción esencial de
una educación permanente es la flexibili-
dad del sistema, con sustanciales ímplíca-
ciones institucionales y metodológicas que
parece van a afectar en primer lugar a las
enseñanzas post-secundarias, ^cuáles se-
r^n, sin embargo, las consecuencias que
ello implica desde luego en todo el proceso
educatívo anterior?

b) En este mismo sentido, ^es posible
seguir organizando la enseñanza en forma
de niveles y ciclos?

c) Por último, ^hasta dónde será nece-
saria una nueva forma de definir los ob-
jetivos generales y específicos de la ense-
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ñanza, desde un doble punto de vista social
e individual y también desde cada uno de
estos puntos de vista?

d) En este sentido, ^cómo asegurar la
coherencia y la suficiente amplitud de la
formación general?

IMPLICACIONES INSTITUCIONALES

63. Quizá el mayor esfuerzo debe con-
centrarse ahora en eI díseño de ínstítucio-
nes realmente capaces de evolución para
ir adaptando los medios a las necesidades
bajo la doble exigencia de dimensiones
adecuadas y de un ámbito polivalente. Al-
gunas cuestiones requieren en este sentido
una atención particular :

a) Parece seguro que las nuevas insti-
tuciones educativas deben ser capaces de
cubrir una gama muy amplia del proceso
educativo completo, pero ^dónde se situa-
rán los lfmites inferior y superior de su
campo de acción?

b) En particular, ^cuáles son las suce-
sivas fronteras entre las instituciones edu-
cativas polivalentes en el con j unto de las
instituciones culturales, incluyendo los
medios de comunicación?

c) ^Cómo asegurar una adecuada ges-
tión de estas instituciones polivalentes y
en particular un proceso continuo de de-
cisiones para la renovación de programas
y métodos y su oportuna aplícación a nu-
merosos grupos de características pecu-
liares?

NUEVOS MÉTQDO5 Y MEDIOS

64. La necesidad de asegurar en un ni-
vel operativo este proceso continuo de de-
cisiones justifica la previsión de un amplio
perfodo en el cual las instituciones educa-
tivas irán contando con dimensiones cre-
cientes. En su seno debe realizarse también
la parte sustancial de un trabajo de previ-
sión tecnológica capaz de determinar los
niveles técnicos en que debe basarse la in-
teracción entre los métodos y los instru-
mentos.

65. Las nuevas técnicas esconden, en
efecto, la posibilidad creciente de una edu-
cación personalizada, cuyo grado de reali-

zación depende sin embargo del alcance y
la coherencia del esfuerzo para objetivar
y programar los contenidos de la ense-
ñanza.

a) En este sentido, ^,cómo dominar esta
voluminosa tarea de programación y so-
meterla a la vez, desde el punto de vista
didáctico, a los progresos de la epistemolo-
gía y de la socio-psicología y a los condi-
cionamientos y características de los di-
versos instrumentos técnicos?

b) Desde esta perspectiva, ^no es pre-
visible una menor necesidad a más largo
plazo de gigantescas instituciones educati-
vas, en la misma medida en que la implan-
tación y difusión de nuevas técnicas las
vaya haciendo accesibles a escala familiar
o incluso a escala individual? Utilizando
como base el ejemplo de la televísión,
^cuáles serán las eonsecuencias de una
transposición desde los circuitos cerrados
a los circuitos abiertos? En estos supuestos,
por último, ^no parece esencial que las
instituciones polivalentes sean concebidas
con un carácter transitorio, o al menos que
desde el principio se intente llevar hasta
donde sea posible en cada momento una
efectiva descentralización?

EL EDUCADOR EN LA EDUCACIÓN PERMANENTE

66. En el seno de estas grandes institu-
ciones el profesor desempeñará en el fu-
turo un nuevo papel, de acuerdo con nue-
vos objetivos y los abundantes medios que
encontrará a su disposición. Su actitud
será sin embargo determinante y la evolu-
ción profesional en este campo condicio-
nará fuertemente la rapidez con que se
pueda pasar a una ulterior situación en la
cual las grandes instituciones educativas
pueden quedar integradas de hecho en el
con j unto de las instituciones culturales.

67. Las incertidumbres son muy gran-
des en este campo, pero es esencial aso-
marse a varios grupos de importantes
cuestiones :

a) En primer lugar, en el supuesto de
una educación permanente, ^será posible
y deseable que un reducido grupo de per-
sonas consagre toda su vida a la función
docente o ésta tenderá a ser desempeñada
más bien por una mayoria de las personas
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durante períodos determinados de su vi-
da? En ambas hipótesis, icuál será el im-
pacto de la educación permanente sobre el
carácter profesional, y sobre todo buro-
crático, de los actuales cuerpos docentes?

b) En cuanto a la función misma de los
educadores, ^hasta dónde será modelada
por el desarrollo de su papel esencial de tu-
tores y de animadores? ^Cuáles san, por
otra parte, los requisitos y las consecuen-
cias de un trabajo que se realizará necesa-
riamente en equipo?

c) ^Bajo qué condiciones, por último,
podrá el educador del futuro constituir la
más alta atalaya desde la cual deberían
ser avizoradas, evaluadas y difundidas las
nuevas fronteras científicas y culturales?

IIL INVESTIGA^CIONES EN CURSO
I: INSTITUCIONALIZACION DE
LOS ESTUDIOS PROSPECTIVOS

1. Estudios en curso (panorama
internacional)

68. La Conferencia lnternacional sobre
Planeamiento de la Educación, organizada
por la Unesco en agosto de 1968, llamó la
atención sobre el hecho de que «estudio
prospectivo, planeamiento y programación
son aspectos diversos del mismo proceso
de pensamiento y acción» (1). A1 mismo
tiempo este encuentro de carácter mundial
permitió que se dieran a conocer y se in-
tercambiaran los resultados de algunos es-
tudios prospectivos en este campo que se
encontraban en fase más o menos avan-
zada de realización en varios países.

69. En la actualidad empieza a ser ca-
da vez más apreciable un múltiple esfuerzo
de prospectiva de la educación, el cual se
ha producído en todo el mundo, con no
poco retraso y todavía con mucha timidez
en relación con los esfuerzos paralelos de
otros campos, como los de la defensa o el
desarrollo industrial, los cuales se han
aplicado desde antes, y quizá con una ma-
yor audacia, a la utilización de métodos
cada vez más avanzados de exploración a
largo plazo que en estos campos eran po-

(1) Bl planeam{ento d^ la. ed.uoaci.bn: situa.ción, pro-
biemas y perspectivas, Unesco, París, 1968, p. 99.

sibles. Sin duda este retraso debe ser pues-
to en relación con una mayor diflcultad de
todas aquellas previsiones en las cuales se
contemplan directamente las interrelacio-
nes de factores humanos y sociaies.

LA EDUCACIÓN EN EL MARCO DE ESTUDIOS

PROSPECTIVOS DE CARÁCTER GLOBAL

70. Solamente en el transcurso del año
1967, tuvieron lugar tres grandes encuen-
tros internacionales bajo el signo de la
investigación del futuro con el fin de ha-
cer un balance de las principales perspec-
tivas mundiales o regionales. En cada una
de estas ocasiones el tema de trabajo se
refería explícitamente al largo plazo: «El
mundo en el año 2000» (Tokio); «Mankind
2000» (Oslo), y«América Latina y el orden
mundial en la década de 1990» (Santiago
de Chile). Posteríormente se han vuelto a
adoptar tanto la perspectiva de un grupo
de países -«El Tercer Mundo ante el año
2000» (Teherán, 1968)- como de nuevo la
óptica mundial en la Conferencia de
Kyoto -«International Future Research^
(1970)-. En todas estas ocasiones han
participado activamente educadores y fue-
ron examinados bajo diversos aspectos las
tendencias y condicionamientos a iargo
plazo de la educación.

71. Desde otra vertiente, tambíén con-
viene destacar que la educacián constituyó
una preocupación dominante entre las que
condujeron a la creación del Centro Inter-
nacional de Prospectiva (París), cuyo ftin-
dador, Gaston Berger, había compartido
las tareas de creación de este Centro con
la dirección de los asuntos universitarios
en el Ministerio francés de Educación (2).

72. Los aspectos educativos también
han sido tenidos en cuenta de forma ex-
plícita en diversos informes y estudios
prospectivos de carácter general prepara-
dos por encargo de Gobiernos u otras ins-
tituciones polfticas. Ejemplos muy expre-
sivos de ello son el informe preparado a
flnes de 1962 por la Comisión Guillaumat,
creada por el Primer Ministro francés para

f2) Ello explica que el Centro haya consagrado dos
números de su revista Pros7^ective al tema de la educa-
cíón : L'enjant et l'avenir y Edttcation et Société, nú-
meros 8 y 14, publicados, respectlvamente, en 1961 y 1987
por 1as P. U. F.
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explorar el horizonte 1985 en relación con
las orientaciones del V Plan; el informe
sobre la situación de Alemania en 1980,
preparado por el partido socialista alemán,
cuya aparición dio lugar a trabajos simi-
lares por parte de otros partidos políticos
de ese país, y los trabajos que ya han sido
divulgados de la Comisión para el año 2000,
que preside en los Estados Unidos Daniel
Bell. En este nivel nacional son extraordi-
nariamente numerosas las iniciativas em-
prendidas en el seno de las Universidades
y otras instituciones científlcas y cultura-
les, asf como también por diversas asocia-
ciones, sociedades y oflcinas de estudio,
especialmente en los Estados Unidos y des-
pués en Europa y en el Japón. En efecto,
el número de las organizaciones que se
consagran enteramente o en parte a la
realización de estudios prospectivos está
creciendo fuertemente, de forma que los
balances que se han realizado pierden rá-
pidamente actualidad. No obstante, las en-
cuestas patrocinadas por la OCDE (3) y
por el Consejo de Europa (4) permiten ha-
cerse una idea de las principales entidades
que son activas en este campo.

Posteríormente han sido creadas dos im-
portantes asociaciones internacionales : el
Club de Roma y 1'á Asociación «Futuribles»
(París).

ALGUNOS ESFUERZOS ESPECÍFICOS

73. Parece conveniente evocar en este
momento las principales iniciativas y alg>.1-
nos estudios especiflcos de prospectiva de
la educación. Aunque tampoco se puede,
ni mucho menos, reflejar un panorama
completo de este campo, y por insuflciente
que sea, un primer intento puede servir
precisamente de estímulo para la realiza-
ción de un inventario que ya se va ha-
ciendo necesario.

a) Las primeras tentativas estuvieron
asociadas con los trabajos de planiflcación
y sus resultados han sido en general bas-
tante f ragmentarios y no siempre alenta-
dores, posiblemente como consecuencia del
predominante empleo de métodos inge-
nuos de extrapolación en un contexto casi

{3) Véase Anejo A al Iniorme aLa Prévision techno-
logíque», Erich Jantsch, OCDE, París, 1967.

(4) Etudes prospectives en Eurol^e, Consejo de Euro-
pa. Véase Analyse et Prévision, ^unio 1988 Y ss.

exclusivamente económico. En este marco
hay que mencionar las previsiones en
cuanto a las necesidades de algunos tipos
de personal calificado en relación con el
desarrollo económico que fueron realiza-
das, bajo el patrocinio de la OCDE, de los
países que participaron en el llamado Pro-
yecto Regional Mediterráneo, algunos estu-
dios del Instituto Internacional de Planifi-
cación de la Educación y diversos ensayos,
basados en general sobre los anteriores,
realizado con la colaboración de la Unesco
y de la OCDE en varios países de Hispano-
américa y de otras regiones.

b) Desde otra perspectiva, ocho Es-
tados norteamericanos emprendieron con-
juntamente hacia la mitad de la década
pasada un sistema de estudios encaminado
a diseñar la educación para el futuro, es-
tudios que ya han dado lugar a varias pu-
blicaciones (5). Este programa constituye
un ejemplo de actividad gubernamental
de prospectiva de la educación que está
siendo seguido por Gobiernos de diferentes
partes del mundo.

c) Actualmente algunas Universidades
americanas están iniciando o desarrollan-
do programas muy ambiciosos en este cam-
po. Así, por ejemplo, la Universidad de
Columbia está organizando un Instituto
Universitario orientado haCia el futuro, y
la Universidad de Harvard ha publicado el
sexto, y hasta ahora último, informe anual
(1969-70) de su Program on Technology
and Society, que dirige el profesor Emma-
nuel G. Mesthene. De forma similar, nu-
merosas instituciones universitarias o pro-
gramas específlcos se están consagrando
a la prospectiva de la educación en las
Universidades inglesas, canadienses, fran-
cesas, alemanas y de otros muchos países.

d) En su nivel internacional este es-
fuerzo se reemprende ahora con una me-
todología renovada. Por no mencionar más
que dos ejemplos, se destacan a continua-
ción los estudios prospectivos que la OCDE,
tras el vigoroso impulso que prestó a la
previsión tecnológfca, está organizando es-
pecialmente en el marco del Centro de

(5) Pro.rpeettive Chanpes in Sceiety by 1980, Implic^ar
tions Jor Educatio,y oJ Pros^ktve ChanDes in Soaiety,
Planninp and EJJectinQ Needed Cltanpes in Educatian,
Cooperative Planninp Jor Eduoation in 1980, Emerpinp
Desipns Jor Edrucatton, etc. Deslgning Educatlon Yor the
Future, An Eight-State pro^ect, Denver, Calorado, Cíta-
tion Press, New York, 1967 y as.
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Investigaciones e Innovación Educativa
(CERI). Por su parte, la Fundación Euro-
pea de la Cultura ha lanzado su programa
Face au XXI si^cle, dos de cuyos cuatro
temas principales se consagran a Eduquer

Z'homme pour le XXI siécle y a Les scien-
ces sociales et l'avenir de l'homme dans un
monde industriel.

e) Algunas fundaciones y oflcinas de
estudio también están prestando una cre-
ciente atención a la prospectiva de la edu-
cacióñ, especialmente en sus aspectos de
previsión tecnológica. Aunque ello sea nor-
malmente consecuencia directa de la cre-
ciente preocupación de los Gobiernos en
este campo y a la demanda de una pode-
rosa industria de la cultura, también es
cierto que este interés por la educación es
coherente con el cambio que se está ope-
rando para dar una mayor cabida a los
aspectos sociales en los trabajos de estas
oflcinas de estudio y asesoramiento. Cons-
tituye un ejemplo muy expresivo el cambio
de óptica que puede cornprobarse entre el
sistema EXPLOR 75, casi exclusivamente
económico, y SOCIOMETRICA-80, que le
ha sucedido poco después en el Instituto
Battelle.

f) La prospectiva de la educación cons-
tituye un campo de investigación al que ya
se han asomado numerosos investigadores
y grupos interdisciplinarios. Educadores,
sociólogos, economistas, ingenieros y otros
especialistas han publicado numerosos
trabajos a lo largo del decenio pasado,
contribuyendo a una bibliografía que ya
no es fácil dominar (6).

CoNTRIBUCIÓN E5PAÑOLA

74. Puede considerarse que la principal
contribución española reside en la inicia-
tiva de convocar y preparar el actual Se-
minario Internacional sobre Prospectiva
de la Educación.

75. La elaboración del documento La
Educación en España. Bases para una po-
litica educativa, que se conoce popular-
mente desde su publicación en 1969 como
el «Libro Blancoa de la educación, se en-

(8) No se mencionan en este lugar ni síquíera las
obras más Smportantes apRrecídas en este tíempo, pero
un primer intento de recopílación bibliográflca será apor-
tado al Seminarío Internacional sobre Prospectiva de
la Eklucación.

marca en un planteamiento prospectivo,
de la misma forma que la Ley General de
Educación y Financiamiento de la Refor-
ma Educativa, aprobada en agosto de 1970.
Más recientemente, el Ministerio de Edu-
cación y Ciencia ha preparado, a petieión
de la Comisarfa del Plan de Desarrollo, un
documento sobre la imagen del sector de
la educación, la ciencia y la cultura a flnes
del presente decenio, el cual será integrado
en un estudio general sobre el horízonte
de 1980 que influirá las orientaciones para
el III Plan de Desarrollo.

76. Desde la creación en 1970 del Cen-
tro Nacional de Investigaciones para el
Desarrollo de la Educación (CENIDE), se
ha adoptado resueltamente una actitud
prospectiva en la programación de las in-
vestigaciones sobre la educación. Dentro
de este sistema, el Institilto de Ciencias de
la Educación de la Universidad Autónoma
de Barcelona ha emprendido a fines de
1970 un Estudio prospectivo de la educa-
ción en la sociedad de la década 1990-2000
y perspectivas de largo alcance. Desde oe-
tubre de 1970, un grupo de trabajo ha for-
malizado los objetivos concretos y la me-
todología de este estudio.

2. Instituoionalizaeión de los estudios

prospeetivos

NECESIDAD Y DEFICIENCIAS DE LA

PROSPECTIVA EN LA SOCIEDAD ACTUAL

7'!. Los responsables tienen en las so-
ciedades modernas necesidad de anticipar-
se a las consecuencias de cambios muy
rápidos y de explorar el alcance de las
decisiones que deben adoptar, comprome-
tiendo en muchos casos el futuro. De ahí
se deriva la considerable extensión de la
actitud prospectiva en el últímo decenio.
En todos los niveles se reconoce actual-
mente que los objetivos del futuro deben
ser formulados con la mayor precisión po-
sible y que es necesario organizar desde
ahora la consecución de los mismos, Por
ejemplo, cada vez se está haciendo más
evidente que la prospectiva de la educacíón
requiere un marco institucíonal que pro-
bablemente conviene integrar en una ins-
titución consagrada a la exploración a lar-
go plazo, tanto de las consecuencias de la
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realidad presente como de los objetivos que
se proponen como deseables en los diversos
campos de acción.

78. No obstante, la organización gene-
ral de los estudios prospectivos todavía
dista mucho de ser satisfactoria. En efecto,
en la actualidad estas actividades se rea-
lizan principalmente :

a) De forma individual.
b) En grupos de estudio y de investi-

gación interdisciplinaria en el seno de
Universidades, de fundaciones o socieda-
des de consulta.

c) En el seno de organismos adminis-
trativos nacionales y en especial en los
Ministerios encargados del Plan, de la De-
fensa y de Educación y Ciencia.

79. En los primeros casos, cualquiera
que sea la calidad de los resultados, difí-
cilmente desembocan en la acción, y en
general son de escasa utilidad a la hora
de formular decisiones, aparte de que este
mismo alejamiento de la acción conduce
en muchas ocasiones a especulaciones inú-
tiles o superfíciales. Por el contrario, las
personas y grupos que actúan en el seno
de la Administración encuentran serias di-
fícultades tanto para escapar a la urgen-
cía de objetivos inmediatos de la acción
política y administrativa como para tener
en cuenta los aspectos crfticos, y frecuen-
temente negativos, de la situación actual
en la que se encuentran inscritos.

En adelante, para que los estudios pros-
pectivos desemboquen en las acciones ne-
cesarias, es preciso asegurarles previamen-
te un marco institucional adecuado, crean-
do en el aparato del Estado verdaderas
instituciones-vigía, en las cuales pueda su-
perarse ambos grupos de deflciencias y di-
flcultades.

ALGUNOS EJEMPLOS EUROPEOS DE

INSTITUCIONES-VIGÍA A NIVEL

GUBERNAMENTAL

80. De la encuesta ya mencionada del
Conse j o de Europa, se desprende que los
estudios prospectivos to•davfa están muy
poco estructurados a nivel del Estado. No
obstante, conviene tener presente el ejem-
plo de Inglaterra y Francia, que son los
dos países europeos en que los Gobiernos
han impulsado más a fondo estos estudios.

En efecto, en ambos países se están con-
figurando verdaderas instituciones-vigía
con la activa participación de las más ele-
vadas esferas gubernamentales:

a) En Inglaterra existe un Grupo in-
terministerial encargado de asegurar una
cierta coherencia en cuanto a las princi-
pales hipótesis que se retienen en la ela-
boración de las previsiones. No obstante,
cada Departamento realiza por su propia
cuenta los estudios que estima convenien-
tes sin ser necesariarnente inspirados por
este grupo interministerial.

b) Desde 1968 también existe en Fran-
cia, con una similar misión coordinadora,
un Grupo interministerial de Prospectiva,
compuesto por representantes de la mayor
parte de los Ministerios y demás Organis-
mos estatales, entre los cuales flguran la
Comisaría General del Plan de Equipa-
miento y Productividad, la Delegación Ge-
neral para el «Amenagement^ del Territo-
rio y la Acción Regional, la Delegación Ge-
neral para la Informática, la Comisión de
Energía Atómica y la Delegación General
para la Investigación Científlca y Técnica,
organismo este último que asegura la Se-
cretaría del Grupo interministerial.

Aunque de acuerdo con tradiciones muy
diferentes, en ambos caso^ se ha buscado
una fórmula de coordinacíón basada en un
mecanismo interministerial, sin que se
haya llegado a atribuir de forma explícita
un papel de dirección a ningún órgano ya
existente o de nueva creación.

REQUISITOS DE LA FUNCIÓN PROSPECTIVA

A NIVEL DEL ESTADO

81. Los estudios prospectivos no pueden
quedar liinitados a extrapolaciones más o
menos refinadas del presente, sino que re-
quieren implicar juicios de valor y propo-
ner opciones indicando los medios que
permiten influir sobre los procesos que se
estudian de forma que las deflciencias pre-
sentes no se proyecten e incluso se ampli-
fiquen en el futuro. Por ello, al organizar
los estudios prospectivos a nivel del Esta-
do, único en el que se puede ejercer efi-
cazmente ^esta función, debe ponerse el
acento sobre tres condiciones esenciales:

a) Que exista una previa voluntad po-
lítica con visión de futuro que se pronun-
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cie sobre las principales opciones econó-
micas, sociales y culturales y sobre las al-
ternativas que deben ser exploradas en
prioridad.

b) Es necesario también que los estu-
dios prospectivos queden emplazados de tal
forma entre las instituciones del Estado
que los estudiosos estén en condiciones de
poder detectar los defectos e insuffciencias
del sistema cuyas alternativas se están es-
tudiando, ya se trate de un sistema físico
(los transportes), de un sistema de for-
mación e información (la educación) o de
un sistema político (centralización frente
a regionalización). Ello supone que los es-
pecialistas puedan trabajar en un clima
intelectual que les permita «imaginar»
nuevas soluciones de una forma responsa-
ble y realista, lo cual requiere en primer
lugar que se trate de hombres bien infor-
mados y con una escala de valores adecua-
da a la cultura y tradiciones del pafs.

c) También es necesario que el trabajo
de los estudiosos pueda servir a los hom-
bres de acción, formando parte del proceso
de adopción de las decisiones, lo cual afec-
ta no sólo a la selección de los temas de
estudio, sino también a la forma en que
éstos deben ser desarrollados y presenta-
dos para que los hombres de Estado, los
políticos y los administradores puedan ver
de forma práctica y concreta cómo los ob-
jetivos futuros pueden construirse a par-
tir del abanico de las posibilidades pre-
sentes.

HACIA EL DISEÑO DE LOS CENTROS NACIONALES

DE PROSPECTIVA

82. Aunque no parecen existir modelos
enteramente satisfactorios en cuanto a la
forma de organizar los estudios prospecti-
vos a nivel del Estado, es posible y necesa-
rio aprovechar la experiencia adquirida en
las instituciones existentes. En este senti-
do, de los requisitos que se han apuntado
tras analizar algunos precedentes, se de-
riva :

a) La conveniencia de conflar la direc-
ción y el papel motor de los estudios pros-
pectivos a una sola institución de trabajo,
de alcance nacional, que requiere ser crea-
da en un alto nivel de la organización es-
tatal.

b) La conveniencia de prever un meca-
nismo interministerial entre los órganos de
gobierno de dicha institución.

83. Desde esta perspectiva, que se pro-
pone para facilitar un debate general, pue-
den avanzarse algunas hipótesis que a su
vez requieren un examen a fondo antes de
que puedan ser incorporadas en el diseño
de los Centros Nacionales de Prospectiva,
cuya creación parece deseable en muchos
países :

a) La responsabilidad del Centro po-
dría recaer en un Patronato de compo-
sición interministerial, quien decidiría
anualmente, tras acuerdo del Gobierno, el
programa de estudios. Ante el Patronato
sería responsable una Secretaría encar-
gada de elaborar a nivel técnico las pro-
puestas y de ejecutar el programa, para
lo cual se relacionarían también con los
Ministerios interesados y otros organismos
oflciales. En la medida en que éstos fueran
creando una red suficiente de equipos es-
pecializados para la realización de estudios
prospectivos en las esferas de su compe-
tencia, la Secretaría se concentraría en
una labor especfflca de síntesis para ase-
gurar la coherencia entre los trabajos rea-
lizados por los Ministerios.

b) En cuanto a la composición del Pa-
tronato, debe optarse entre varias hipóte-
sis en relación con el nivel en que seria
más conveniente situar la representación
de los Ministerios.

c) En cuanto a la Secretaría Técnica
se estima necesario un número inicial de
10 a 20 especialistas, de acuerdo con la hi-
pótesis que se retenga, los cuales deberían
contar con alguna experiencia previa en
alguno de los diversos campas de acción
gubernamental. Normalmente la Secreta-
ría no debería emprender por sí misma los
estudios prospectivos, la mayor parte de
los cuales deben ser realizados bajo con-
trato, a través de los equipos especializa-
dos de los diversos Ministerios, pero sí de-
be centralizar los medios flnancieros que
dichos estudios requieren. Por ello el pre-
supuesto del Centro debe incluir, además
de los gastos del personal profesional y au-
xiliar de plantilla, los medios necesarios
para contratar especialistas y servicios de
empresas consultoras.
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